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LOS  ARDIDES  DE  JAZMÍN. 

Comtdia  en  tres  actos,  original  y  en  verso,  por  D.  Fornando  Sala  ,  para  representarse  en  Mwlrid. 

el  año  de  18.í8. 


PERSONAS. 

Jaimis, jorobado. 

DOM  I.riSDE  OSUBIO. 

Don  Carlos,  conde  dt  Alarcoti. 
Do^^  JiiN  DK  Mendoza. 

GlEVARA. 

Manbiqce. 
Doña  IOle>a. 
Doña  Múnic*. 
I'n  Notario. 

l's  Alcalde  y  Alguaciles. 
La  acción  pasa  en  Madrid   á   fines    del  siglo    diez  )■ 
siete. 

ACTO   PRIMERO. 

El  leatro  représenla  una  plaza,  en  la  que  desembocan 
tualro  calles,  dos  laterales  y  dos  diagonales,  que  dejan  en 
medióla  casa  de  don  Juan;  está  tendrá  una  reja  baja  a 
cada  una  de  ellas.  Es  de  noche  y  la  escena  eslars  alum- 
brada por  el  farol  de  un  retablo  que  habrá  á  su  derecha, 
inmediato  al  proscenio. 

ESCKNA    PRIMERA. 

Don  Luis. 

Cansado  estoy  ya,  pardiez! 

l'rcs  bous  han  transcurrido 

y  ese  posma  no  li.i  \ciiido.  {sacad  reloj.] 

lisaclamenle,  las  diez. 

Mi  calma  agolada  está; 

(|ue  el  que  espera  en  tales  casos. .. 

Mas  creo  que  siento  pasos. 

Veamos  si  es  él.  Quién  va? 

ESCENA    II. 

l»uN  Iais,  Jazmín,  saliendo  con  paso  precipitado  por  la 
calle  diagonal  de  la  isquierda. 

Jaz.  Tu  fiel  criado,   señor,- 

tu  sombra,  tu  dominguillo, 

tu  inccs.inle  lazarillo  r 

•*■  lu  estáfela  de  amur.  ~^ 


Luis.  Y  qué  nncT.is  traes,  Jazmin? 

Conseguiste  hablar  ;i  Elena? 
Jaz.  N"  lie  \islu  á  tu  infiel  sirena,- 

mas  si  oí  que  en  su  jardín 

un  apuesto  trovador 

con  acento  entrecortado, 

la  dirigia  el  menguado 

liiKJas  endechas  de  amor. 

V  que  si  nial  no  observé, 

sus  trollas  eran  oidas 

y  con  plnccr  recogidas... 
Ldis.  l'or  ella? 
Jaz.  yo  te  diré: 

es  muger,  y  no  te  asombre. 

I.a  que  puede  tener  tres, 

en  el  dia,  mucho  es 

el  que  admita  solo  ¡i  un  hombre. 

Vo  bien  quisiera  engañarme. 

pero.,  si  elh  no  escuchaba, 

quién  en  su  toiitana  estaba? 
I.i'is.  De  la  infiel  s:\bre  vengarme. 
Jaz.  Calina  tu  enojo,  señor. 

Qué  alcanzas  con  alligirle? 

Lo  que  has  de  hacer... 
Luis.  Es? 

Jaz.  Reirlc. 

Luis.  Reirme,  cuando  el  furor 

ahügáiidome  cslá!  Pardiez! 

quisiera  verte  en  mi  caso,  (se  paita.) 
Jaz.  Gracias  rail;  te  cedo  el  paso 

en  fiesta  de  tal  jaez. 

Yo  enamorado  y  celoso? 

Por  Cristo  que   fuera  bueno! 

.\nles  me  confunda    un   trueno 

ó  me  C'iiivierla  en  raposo. 

Enamorarme?  Abrenuncio! 

Sabes  qué  has  dicho,  señorí* 

Trocar  yo  mi  buen  humor 

por  el  tuyo?  .No,-  renuncio. 

No  por  Dios!  Harta  merced 

me  hicieron  all.i  en  Toledo, 

que  3  no  andar  listo,  ine  qiied^i 

embutido  en  la  pared. 
Luis.  Déjale  de  digresiones, 
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Kos  araides  de  Juznilu. 


pues  na  es  bien  que  chanzas  gustes, 
cuando  el  alma  me  llenasics 
(If  pena  con  lus  razones. 
>.  Diiuo  al  puntu,  vive  Cristo! 

ó  le  m:.ndarc  azolar, 
-    quién  es  el  que  osó  cantar 
eir'eí  jardin?  Presto,  listo. 
Jaí.  por  DJüs,  Señor.  ¡^Qué  viveza!) 
Liis.  Con  raíonesiio  teobligo?  {cmjtuíiandc  Oís^aia. 
J*/-  Si  señor,  si;  (Qué  le  digo? 

Aqiii  de  mi  sutileza.)  j." 

Ks  el  caso...  (Vulo  á  San. ;  -<'J 

que  no  sé  como  se  llama, 

mas...  seguudicc  la  lama 

es  su  segundo  galán, 

ó  mejor  dicho,  el  primero; 

{don  Luis  le  mira  con  cólera. ' 
es  decir,  primero  no, 
que  al  primero  sirvo  yo. 
Pues  íeñor,  será  un  tercero. 
I.iis. Cómo  un  tercero,  bribJii? 

Qué  es  lo  que  tu  lengua  dice? 
Jaz.  Que  el  diablo  me  descuartice 
si  lo  sé,  Toto  á  Sanaon! 
Para  Klena,  sois  el   sulo, 
el  único,  el  verdadero, 
y  el  mas  galán  caballero 
que  existe  de  polo  á    polo. 
Mas  también  sé,  vive  Dios! 
que  al  padre  de  la  muchacha- 
lu  noble  pobreza  eu)pacha, 
y  á  otro  protcje  y  sois  dos. 
V  que  el  otro  es,  pur  mi  le, 
si  para  el  amor  postrero, 
para  su  mano,  el  [irimeru: 
pues  cuenta  con...  pues... 
Liis.  Ya  se 

Jaz.  Mas  tu  á  falla,  de  don  din; 
cuentas  con  el   amor  loco 
de  una  niña,  que  no  es  poco, 
y  con  tu  sagaz  Jaziniu. 
Asi  pues,  déjame  hablar 
y  modera  ese  furor, 
que  ó  sales  tu  vencedor, 
ó  juro  que  me  han  de  ahorcar. 
Li  ís.  Y  con  qué  elementos  cuentas 
para  responder  asi? 
.\o  Conoces,  pese  á  ti! 
que  mas  mi  pasión  alientas? 
Jaz.  Sobradamente  losé. 

.Mas  si  alíenlo  tu  pasión, 

es  porque  alguna   razón 

para  alentarla  tendré. 

Has  olvidado,  quizá, 

la  f.irsa  que  estoy  jugando? 

.\o  sabes  que  enamorando 

Jazmin  á  la  dueña  está? 

Puessi  mi  plan  tuno  ignoras 

y  sabes  que  no  soy  Icruo, 

por  qué  dudas?  .Sé  uias  cuerdo, 

que  si  á  Elena  muclio  adoras, 

no  menos  se  yo    hacer  ver 

a  la  vieja  que  me  encanta; 

y  que  mi  pasión  es  tanta 

que  he  de  hacerla  mi  inuger . 

Todas   las    lardes  que  al  tempKi 

salen  la  salve  á  lezar, 

las  sigo,  y  es  de  admirar; 

soy  de  devoción   ejemplo. 
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Con  santa   contemplación 

rezo  postrado  de    hinojos, 

y  si  me  líiira,  mis  ojos 

(¡jo  en  ella  con  pasión. 

También  el  agua  bendita 

dolía  temblando  al  salir, 

y  lan  pertinaz  ungir 

trastorna  á  la  pubrecita. 

Ella  me  juzga  novicio 

en  el  arle  del  amor; 

y  en  vista  de  que  su  error 

es  á   mis  planes  propicio: 

hoy  que  conocí  su  estado 

de  completa  madurez, 

la  escribí  con  sensatez 

un  billete  almibarado. 

Y  por  lillimo,  señor, 

está  noche  bajará 

y  pur  la  reja    hablará 

con   la  prenda  de  su  amor. 

Ella  asi  me  lo  ha  ofrecido, 

y  pues  lan  ansiada  cita 

(jióme  al  Oii  la  pobrecita, 

lii  serás  el   protegido. 
Liis.  Renuncio  á  tal  protección. 

Vo  enamorar  á  la  dueña! 

Sin  duda  tu  mente  sueña. 
Jaz.  Sino  es  esa  mi  Inlencion! 
Liis.  Puesesplicale,  por  Crislo! 
Jaz.  Lo  que  yo  quiero,  es  que  tú 

hagas  á  la  niña  el   bú 

mientras  yo  á  la  vieja  envisto. 

Que  para  que  hablarla  pue<ias 

misdispusicioiies  di, 

y  lo  lograras.  Si,  si. 

Aun  duda  en  lu  ¡¡echo  hospedas? 
Lijis.  Te  confieso,  buen  Jazmin, 
que  me  deleita  el  creerle; 
mas  aunque  pueda  ofenderte, 
lo  dudo. 

Escucha  hasta  el  fín. 
Tan  luego  como  mi  bien 
me  dio  la  cita  en  cuestión, 
linda  idea  de  rondón 
me  ucnpó  de  sien  á  sien. 
Luis.  Y  esa  idea... 
JiZ.  Eslame  atento. 

Si  escribo  á  Elena,  entre   iri 
dige,  es  posible  que  asi 
logre  mi  stñor  su  inlenlo. 
Que  aunque  Elena  es  una  mr'vj, 
le  licué  mucha  afición 
y  sabrá  que  la  ocasión 
.siempre  nos  la  [initan  calva. 
Dicho  y  hecho,  lo  ejecuto; 
lomo  papel  y  tintero, 
y  digo  asiá  lu  lucero: 
«Si  queréis  coger  el  fruto 
del  enredo  que  fragüé, 
estad  con  ojo  avizor, 
vuestra  dueña  tiene  amor, 
yo  soy  quien  se  lo  inspiré. 
Esta  nuche  ha  de  bajar 
para  haberme  por  la  reja, 
j  en  viendo  que  sola  os  deja, 
¡a  vuestra  habéis  de  ocupar. 
-Alli  estará  el  serafín 
a  quien  vuestro  pecho  adora, 
que  os  \}  promele,  señora. 


\^ 


Jaz. 


Ii««  ardltlev  de  Jazihíh. 


Tucslru  crin  Jo,  Jj^iiiiii.i' 

V.n  sc'¿iMa  puse  el  nema. 

di  tlireifion  al  liillelc, 

y  heme  aquí  en  un  pcriquclc 

p.ira  se^iiuir  con  mi  lema. 
I.(  is.  Mas  sabes  lii  si  llegó 

á  sus  m.iiios  esa  caria? 
Jiz.  Dale,  bola'  (Santa  iMarla' 

este  es  mas  ¡turra  que  yo.) 

Déjate  lit-  lanía  duda: 

vamus  á  casa  á  coger 

las  capas,  para  volver; 

que  la  noche  está  algo  cruda. 
Lcis.  Y  me  he  de  alejar  de  aquí 

sin  cúniícer  al  cantor 

y  matarle  en  mi  furor? 
Jiz.  Qué  sacas  de  hacerlo  asi? 

Dar  escándalo  y  perderle. 

Vamonos,  que  es  mas  sencillo; 

dejar  canlar  a  ese  grillo 

puesto  que  asi  se  divierte. 
Luis.  Que  asi  mi  ventura  tuerza 

de  un  fiero  padre  el  rigor! 
Jaz.  No  te  apures,  que  en  amor, 

mas  puede  maüa  que  fuerza. 

{vanse  por  la  deretha.) 

ESCENA  III. 

DúM  JuiM  y  Düís  CiBLOs  aparecen  por  la  catU  diagonal 
de  la  izquierda. 

JcAN.  Estad  tranquilo,  dao  Carlos; 

yo  sé  que  su  corazón 

es  lodo  vuestro. 
Cak.  .\si  sea; 

pues  si  desprecia  mi  amor... 
JiAN.  Cómo  puede  despreciar 

tan  precioso  galardón? 

.Adem.is,  siempre  sumisa 

mi  VüUinlad  respeto; 

y  aunque  mal  nic  esté  decirlo, 

el  talento  y  la  razón 

son  prendas  que  en  ella   brillan 

y  os  han   de  servir  á  vos. 

Usligarla  no  he  pensado, 

pues  ini  paternal  amor 

se  niega  de  ludo  punto 

é  esa  vil  doinin:icion. 

Soy  amante  de  mis  hijos 

cual  ninguno;  si  señor: 

y  nunca  de  esclavizarlos 

he  tenido  la  intención, 

Mas  también  con  mi  csperiencia 

y  por  su  Ilion,  debo  yo 

demostrarles  las  perjuicios 

de  un  desacertado  amor, 

y  el  bienestar  que  reporta 

ima  juiciosa  elección. 

Amor  á  secas,  es  necio; 

pues  pasa  el  (iriiner  fervor, 

)  solo  queda  miseria, 

luto   y  dese>peracinn. 

l'ierde  el  hombre  su  atractivo, 

la  inuger  pierdo  su  amor, 

y  Iras  la  vil  vanidad 

viene  la  degradación. 

Que  al  ver  otras  menos  bella< 

desliimbrar  con  su  esplendor, 

)a  lorpe  envidia  se  hace 


<liirna  de  su  corazón. 

Quiere  lucir  ú  su  vez, 

y  sil  ei-c'siz  la  da  lioiiOl; 

empiezan  las  peticiones 

al    marido,  y    sin  razón 

se  agua,  llora  J  palca, 

y  reniega  de  su  amor. 

Viniendo,  en  fin,  á  parar 

y  esto  iiuiy  liieii  lo  sé  yo, 

por  el  di.iblo  del  orgullo, 

á  que  un  i  ico  icductor, 

la  haga  ohidar  sus  deben  i, 

su  virtud,  su  estimación, 

y  liasla  lecordar  con   ted'u 

aquel  insensato  amor, 

que  tantos  inaUs  la  trajo 

y   qiio  urde  conoció. 

Creedine,  señor  don  C'-los; 

JO  conozco  el  corazón 

de  la  muger... 
Cak.  l'erdonad: 

pues  ó  estoy  en  gran  error, 

ó  no  es  dado  á  la  muger 

tan  ciega  disolución. 
Juan.  Abogáis  por  ellas? 
Car.  Si. 

Juan.  V  qué  alegareis  en  pro? 
Car.  Mil  ejemplos  de  virtud 

hijos  solos  del  amor. 
JiAN.  iKcid  mas  bien,  que  son  hijos 

del  bienestar. 
Car.  Eso  no. 

Mas  propios  de  la  opulencia 

son  los  deslices  que  vos 

enumeráis,  no  del  ludo 

distante  de  la  raZ"'"- 

Pues  la  que  en  el  lauslo  vive, 

casándola  sin  amor, 

dificil  es  que  soporte 

la  penosa  siluaciuH 

á  que  la  suerte  voluble 

la  reduzca;  y  tiene  en  pro 

la  que  pur  amor  se  casa, 

que  con  su  santa  afección 

dulcifica  los  pesares 

que  á  su  destino  debió. 

Y  en  caso  de  apoderarse 

de  su  frágil  corazón, 

ese  deseo  de  lujo, 

vil  insecto  roedor; 

encontrará  mil  recursos 

en  su  amorosa  pasión, 

para  rechazar  enérgica 

cuanto  mancille  su  honor. 
Ji'AN.No  todas,  señor  don  Carlos, 

tienen  tal  fuerza  de  acción. 
CiU.  Concedido;  mas  prefiero 

el  tener  á  mi  favor 

ese  pequeño  elemento, 

que  es  diestra  la  seducción, 

y  en  el  tendré  iin  ausiliar 

mientras  me  prevengo  yo. 

Y"  asi,  permitid  declare, 

que  aunque  tendré  á  mucho  honor 

llamarme  esposo  de  Elena, 

SI  ella  abriga  otra  pasión, 

renuncio  de  todo  punto 

á  su  mano. 
Ji  AN.  No  hay  tcnuor. 


I<4»s  «rdideN  tfc  JmximIii. 


(Ya  vuelve  al  lema.)  Sois  solo, 

del  dicho  es  resputido  yo. 

Pero  me  ocurre  una  idea, 

es-  mera  suposición. 

Si  se  prrsenlára  nn  quidaa 

r  os  d¡s|)Ut<ira  el  amor 

lie  Elena.,  ¿abandonaríais 

vuestro   proiiósilo/ 
,.  No. 

'.*R  pfro  lanibien  es  preciso 

liacer  una  aclaración. 

Si  ese  quidan  que  decis, 

llegara  después  que  jo, 

de  su  imporuma  presencia 

"s  librara  mi  \alur. 

Mas  si  Elena  liubiera  dado 

al  quidan  su  corazón, 

el  lulerar  sos  desaires 

i'slaba  bien  á  mi  honor? 

O  pensáis  que  violenlada 

admitiera,  vive  Dios! 

una  mano  temblorüsa, 

que  era  signo  precursor 

de  los  males  y  quebramos 

que  luego  vienen  en  pos? 
IvkS'  '''"  duda  olvidáis,  don- Carlos, 

que  habláis  á  Mendoza. 

Ci».  '^'^•' 

y  5¿  ^'•^f  qi'C  la  virtud 
PS  el  roas  precioso  dou 

,le  vuestra  queri  Ja  bija. 

jjgS,  sin  enib  irgOj  señor; 

aunque  creo  guardaría 

ilesa  T"'  estimación, 

no  me  poedo  conlurniar 

á  carecer  de  su  amor, 

y  á  que  solo  el  miramiento 

ponga  freno  al  corazón. 

Quiero  para  compañera, 

miiger  que  aprecie  mi  amor, 

y  ci.n  afecto  solicito 

lo  acoja  en  su  corazón. 

Quiero  que  alhagos  me  rinda; 

no  por  cobarde  temor, 

ni  por  mandato  de   un  padre, 

ni  menos  por  compasión; 

M  solo  porque  inspirarle 

[luedan  mis  hechos  amor, 

y  porque  en  bacerlu  em-uentre 

completa  satisfacción. 

Esto  es,  señor,  lo  que  quiero, 

lo  que  ansio;  y  plegué  á  Díosl 

que  pues  me  está  destinada 

vuestra  hija,  en  santa  unión 

felices  días  pasemos 

á  vuestro  lado,  señor. 
'han.  Lus  tendréis,  señor  don  Carlos; 

y  para  comprobación 

(te  mí  aserto,  ahora  mismo 

mi  bija  hablará  con  vos; 

a  esa  reja  bajará, 

{señalando  la  de  la  iiquitrda.j 

pudiendo  á  vuestro  sabor, 

oír  de  sus  propios  labios 

Id  que  ha  poco  os  dige  yo. 

Mas  tratad  en  lo  que  vale 

de  apreciar  este  favor, 

pues  á  no  ser  vos  quien  sois, 
jamás  lo  lograrais,  no. 


{vase  retirando  hasta  la  puerta  del  fondo,  y  abre-) 
Cab.  Marchad  tranquilo,  Mendoza. 

(acompañando  d  don  Juan.) 
Juan.   Don  Carlos,  quedad  con  Dios,  [entrase  y  citrra. 

ESCENA   IV. 
Don  Cablos. 

Gran  empeño  en  convencerme 
el  buen  Mendoza  lia  lemdo. 
Si  habrá  aquí  galo  encerrado.' 
Bueno  es  en  guardia  ponerme. 
La  música...  cual  pensó, 
el  efecto  no  produjo. 
El  fué  el  que  á  cantar  me  indu 
y  Elena  no  se  mostró. 
Pero  por  qué  he  de  cansarme 
dscurriendo'?  Estoy  yo  loco? 
No  ha  de  bajar  de  aquí  á  poco 
la  verdad  á  declararme?  (moim 
Mas  del  padre  la  ambición 
es  sobrado  conocida; 
no  llalla  colmo  á  su  medida, 
y  es  temible  esta  pasión. 
Pues  como  don  Jaan  no  es  lerdo, 
si  la  llega  á  persuadir 
que  roe  debe  amor  fingir; 
estando  los  dos  de  acuerdo, 
es  fácd  siendo  ella  bella 
que  rae  llegue  yo  á  ofuscar. 
En  qué  vendrá  esto  á  parar? 
Coiiüemos  en  mí  estrella; 
a  fé  que  esperíeiicia  tengo, 
y  sons.icando  con  maña, 
podré  saber  si  me  engaña. 
Gente  viene;  me  prevengo. 
{cmboiándoie  en  su  capa,  se  coloca  en  la  esquina  de  ta 
calle  lateral  de  la  izquierda. 

ESCENA  V. 

Don  Carlos,  Do!t  Ecis  y    Jazmín^   Estos  salen  por  ía 
diagonal  de  la  derecha  con  capas  y  embotados,  los  .«uni- 

breros  muy  calados,  y  como  recaldndost. 
Jaz.  Con  probar,  nada  perdemos; 

y  si  juegas  bien  el  lance, 

no  temas  ningún  percance, 

nuestro  objeto  lograremos 

y  cesarán  tus  disgustos. 
Ltls.  [deteniéndose.]  Silencio!  Que  un  embozado... 
Jaz.  [Colocándose  detrás  de  don  Luis,  todo  tembloroso.) 

Cuando  digo  que  á  tu  lado 

no  se  gana  para  sustos! 

Mas  no  logro  distinguir... 
Lus.  No  vos  en  aquella  esquina... 
J,AZ.  No  me  dá  muy  buena  cspiuai 

(Si  me  pudiera  escurrir!) 
Luis.  Tienes  miedo? 
Jai.  [con  risa  fonada.)  Vo?..  Bobada; 
l.uis.  Pues  no  tiembles,  vive  Dios! 

y  solo  saliendo  dos 

suca  á  relucir  tu  espada. 
Jai,  Por  supuesto!  A  relucir! 

Cuando  de  puro  mohosa 

no  tjiiiere  la  perezosa 

ni  á  diez  tirones  salir! 
I.iis.  Bien  está,  [adelantándose  hacia  don  tdrhi.) 
Jaz.  (deíiniéndole.)  Qué  vas  á  hacer' 
Ltis    Estése  quieto  el  gallina-,  [rechazándole.) 
Ja7.  (Qué  camorra  mas  divina 
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Sí  va  á  armar!  Quien  podrá  ser?) 
I.i'is.  (ú  Iret  ó  cualrn  patot  de  dott  Cárlo$,  y  .wn  dts' 
eubrine.) 
Caballero,  cn  esta  calle 

qiiieru  estar  sulü  una  hora. 
Cií.  Esa  \oi'-.  [recatdndoie,  yap.) 
l.i'is.  V  sin  demora 

despejad,  (don  Carlos  permanece  preocupado.) 
Jai.  [adelantándose.!  Antes  que  estalle 

quiero  aplacar  la  tormenta. 
Lt'is.  Estáis  sordo,  cabsllcro"?  (jafdtiJo  la  espada.) 
I'ues  JO  \eré  si  mi  acero 
os  luce  hablar.  Tened  cuenta. 
Cií.  {poniéndose  en  guardia,  y  acometiéndole  ton  brio.) 
Cuenta,  >os  al  esijriniir, 
pues  os  debo  j  o  nd\ertir 

que  mi  espada  es  bien  templada. 
Luii.  Parad,  aunque  mal  o?  cuadre, 

[alzando  su  espada.) 

)•  decid  vuestro  apellido,  {te  deiemboia.) 
i II.  Vo  lo  sé,  amo  querido. 

{con prontitud  y  adelantándote.) 
Luis.  Di  cual  es. 

Ht.  El  de  su  padre. 

[don  Luií  acomete  con  la  espada  á  Javnin,  que  se  relira, 

den  Carlos   se  interpone  descubriéndote.) 
Ca».  Detente,  querido  Luis, 

que  el  dicho  de  tu  criado 

tu  idenlidnd  me  ha  |>robado, 

)•   nos  evita... 
Ja/..  En  un  tris 

luvc  mi  vida, 
i  Jun  Luis  después  de  reconocer  á  don  Garlos,  le  abra-.a.) 
Lcis.  Es  posible? 

U'i  buen  Carlos!  Qué  placer! 

Quién  babia  de  c  eer!... 

Sabes  que  fuera  terrible 

el  reconocernos  tarde? 
Cab.  Terrible  fuera,  en  verdad! 

Y  de  tal  fatalidad 

i  entrambos  el  cielo  guarda. 
Liis.  V  cómo  le  encuentro aqui 

al  cabo  de  siete  años? 
Car.  Porque  vengo  á  purgar  daiiuf 

que  sin  duda  cometi. 

Vengo  á  casarme. 
Li  15.  Con  quién? 

Tú  casarte! 
CíB.  Qué?  Te  admira? 

.No  lo  estraño,  pues  mentira 

me  parece  á  mi  también. 

Mas  para  llevar  .i  efecto 

cierto  contrato  fatal, 

desde  la  corte  l'apál 

vine  ayer  camino  recto. 
Lcis.  De  Roma  vienes? 

Cab.   [mirando  d  la  cata  de  don  Juan.)  Si  á  fé. 
Li'is.  V  cn  esa  esquina,  que  bacías? 
Cab.  Estaba  esperando... 

{volviéndote   de  nuevo  d  mirar  la  caía  de  don  Juan.) 
lAls,  Qué? 

C.AB.  .K  nú  futura  señora. 
Liis.  Espcratido  .i  tu  futura? 

[don  Carlos  hace  una  señal  a/irmaliva.) 

(Qué  dice!  Será...  Locura! 

Mas...)  V  dime,  dónde  mora? 
Ci».  Curioso  estás,  mas  no  importa. 

En  aquella  casa,  {lemalando  la  cata  de  don  Juan.) 
Lns.  Alli? 


En  aquella  cata? 
Cak.   {con   estrañeza.)    Sí. 
Jiz.  (A  la  larga  ó  ala  corta 

jarana  hemos  de  tener. 
Car.  Pensativo  te  has  quedado. 
Liis.  Soy,  Carlos,  inuv  desdichado. 
Car.  Mas  qué  tiene  esto  que  ver... 
Jai.  {acercándose.)  Si  vos  le  sopláis  l<t  novia, 

uo  queréis  que  lelo  quede? 

Pues  es  friolera! 
Car.  Puede! 

Jaz.  Pues  la  razun  es  muy  obvia. 
Car,  {con  júbilo.)  Bello  lance,  vive  Dios' 
Liis.  Te  ríes! 
Cab.  Pues  qué  he  de  hacer:-' 

Con  ella  no  puede  ser 

que  nos  casemos  liis  dos. 
Lris.  Por  eso  mismo  no  alcanzt» 

de  qué  proviene  ese  gozo. 
£ab.  Eres,  l,uis,  un  pobre  mozo. 

{abrazando  á  don  Luis.) 

Cumu  pues,  cuando  afianio 

mi  libertad  vacilante, 

y  ge  me  ofrece  ocasión 

de  hacer  á  tu  corazón 

un  servicio  algo  importante, 

quieres  que  el  gozu  reprimaZ 
Luis.  V  has  lie  hacer  tal  sacrificio?.. 
CiK.  Te  soy  dL'Udur  de  nti  servicio 

de  mucha  ur  vur  estima. 

.^demá'i.  Mi  caro  bien 

'e  cedo  sin  mucha  pena, 

pUvjsasi  evito  que  Elena 

pague  mi  amor  con  desden. 

Yo  en  esto  tengo,  (mintamos) 

completa  setisbcciun, 

pues  abrigo  otra  pasión... 
I.Dls.  Qué  dices?  , 

Cab.  Que  en  pai  estamos. 

Nos  servimos  mutuamente; 

y  pues  Dios  asi  lo  quiso. 

yo  libro  mi  compromiso 

y  te  pago  consecuente. 

Mi  padre  y  el  de  lu  Elena 

nuestro  consorcio  trataron, 

y  conmigo  no  contaron 

por  no  merecer  tal  pena. 

Mas  cual  era  natural, 

lo  que  alli  la  ambición  hizo, 

aquí  la  razón  deshizo. 

En  ellos  estuvo  el  mal. 

Pues  si  bien  yo  prometí 

llevar  á  cabo  esta  unión, 

fué  con  una  condición. 

Sin  dudo  lo  presentí. 

Si  Elena  mi  amor  rehusa, 

jamás  mi  mano  obtendrá, 

de  otro  modo  no  valdrá 

esta  razunable  escu<a. 

Mi  buen  padre  contestó, 

que  era  razón  bien  fundada, 

y  en  una  carta  cerrada 

su  aprobación  me  entregó. 
I   Jaz.  Bendigo  el  «anto  del  dia! 
[Jatmin  dando  muestras  de  satisfacción,  se  retira  y  si 
pone  á  observar  indistintamente  tntas  ventanas  di  la  cata 
I  de  don  Juan.) 

I   Car.  .\si  pues,  á  fé  de  conde, 
'  si  Elena  te  corresponde 
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tendré  completa  alegría 
en  verte  unido  con  ella. 
Mañana  al  padre  hablaré 

V  el  asunlu  arreglaré.,. 
l.uis."  Tu  labio,  pur  favor,  sella. 

Sin  duda  tú,  ¿loque  veo, 

desconoces  á  don  Juan. 

No  sabes  que  el  perillán 

es  avaro  como  hebreo? 
Car.  Demasiado  que  lo  sé; 

mas  viendo  que  }o  rehuso, 

él  de  razón  tiene  uso 

y  al  fin  le  convencere. 
Luis,  j Disparale  ;  miento  vano. 

Tu  empeño  desairara, 

pues  jaiuis  consentirá 

que  Elena  me  dé  su  mano. 

Harto  lo  sé,  vive  el  cielo! 

pues  sin  bienes  de  lorluDa, 

él  tiene  en  poco  la  cuna, 

el  oro  es  solo  su  anhelo. 

Y  á  mi,  pobre  capilan, 
sin  hacienda  ni  olivares. 

„i  buqoe  en  lus  allos  mares, 

quieres  rae  ceda  don  Juan 

la  prenda  que  mas  adora. 

No  ves  que  teme  le  exija 

los  bienes  que  de  la  hija 

con  unto  afán  atesora/ 
Car.  Pues  siendo  asi,  que  pretendes? 

En  qué  le  puedo  servir? 
Lus.  Mi  plan  le  voy  a  decir 

veremos  si  me  comprendes. 

( Había  al  oído  de  don  Carlos.) 
Uz.  [andando  de  ¡mnlUlas,  corre  al  lado  de  don  Luis, 

^  y  (¡ice  a  media  voz.) 

Marcharos  pronto  á  oíultar, 

pues  va  á  salir  m'  Diana, 

que  el  gozne  de  su  ventana 

he  sentido  rechinar. 
CiR.  No  comprendo... 
Lcis.  ^^"  conmigo. 

C»R.  Qué  dirá,  don  Juan,  de  mi? 

Mas  el  me  ha  engañado,  "• 

Sirvamos  pues  al  amigo. 

Don  Luis  y  don  Carlos  se  retiran  por  la  calle  diago- 
nal de  la  izquierda,  y  detcuiéndose  á  corla  distancia  de  la 
reja  que  da  á  ella  ,  siguen  hablando.  Jazmín  se  dirige  a 
la  reja  de  la  derecha. j 

ESCENA  VI. 

Dichos,  y  DoSi  Múmica  por  la  ventana. 

Jki-  {saludando.)  Gracias  al  cielo  le  doy 

pues  logro  tan  alto  honor. 
MoN.  Si  apreciáis  este  favor 

en  ello  feliz  yo  soy. 
Jaz.  Cuánta  bondad!  Oh!  señora! 

dejad  que  la  mano  os  bese, 

y  besándola,  os  esprese 

la  llama  que  me  devora. 

Rehusáis? 
MoN.  {con  zalameria.)  La  cortedad... 
Jiz.  Sed,  Moiiica,  compasiva, 

pues  con  esa  negativa 

aumentáis  mi  ceguedad. 
MoN.  Vcncisleis.  {moslrando  la  mano.) 
J*z.  [con  pronlUuiJl,  besándola  la  mano.)  Oh! 
MoN,  Solo  uno. 
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Basta,  basta. 
I  Skz.  Qué  delicia! 

(Si  á  todo  está  tan  propicia 
I  que  se  lo  cuente  asan  Bruno.) 

MoN.  Mas  decid,  amigo  mió; 

habéis  sufrido  lesión? 
Jaz.  Hacéis  al  beso  alusión? 

í  No  sé  cómo  no  me  rio.) 
MoN.  (Qué  sencillo!)  No,  mi  bien. 
Jaz.  (Ño  está  p 'CO  derretida!) 
MoN.  Mi  pregunta  es  dirigida 

á  vuestra  riña. 
Jaz.  Con  quién? 

UoN.  No  lo  neguéis,  que  de  espad?s 
tremendo  rumor  oi, 
y  al  punto  por  vos  temi, 
pues  tiemblo  á  las  estocadas. 
Jaz.  Es  verdad,  si,  ya  recuerdo,  {^onfatuidad.) 
Fué  cuestión  algo  reñida, 
mas  cual  siempre  yo  mi  vida 
,¡efendí,  pues  no  soy  lerdo. 
El  lance  fué  muy  se«cillo; 
por  seis  me  vi  acometer, 
mas  á  cinco  hice  correr, 
y  al  seslo  herí  en  un  tobillo. 
Todo  el  suelo  de  esa  esquina 
con  su  vil  sangre  regó. 
(Mañana  lo  riego  yo 
degollando  una  gallina.) 
MoN.  Jamás  volváis  á  esponeros. 
Jaz.  (Eso  corre  de  mi  cuenta.) 
MoN.  Rehusad... 

Jaz.  Oh!  fuera  afrenta, 

que  soy  Jazmin  de  Oliveros, 
y  á  mi  nadie  me  avasalla. 
MoN.  Me  negáis  esle  favor! 
Jaz.  Lo  siento,  mas  mi  furor 
no  admite  freno  si  estalla. 
Digalo  si  no,  en  verdad, 
el  ardor  bélico  y  santo 

que  tuve  cuando  aquel  canto  {señalando  la  joroba.) 
me  hizo  tal  deformidad. 
Combate  mas  tremebundo 
la  tierra  no  presenció! 
(No  fue  malo,  pues  murió 
mi  madre  al  echarme  al  mundo.) 
(abren  la  reja  de  la  izquierda,  don  Luis  se  apro.tima  á 

ella,  y  don  Carlos  permanece  d  cierta  distancia.) 
MoN-  Ese  rumor...  medá  miedo! 
Jaz.  Miedo  vos! 
MoN.  Callad.  Ya  «é, 

el  Conde  y  Elena. 
Jaz.  Qué? 

MoN.  Que  habléis  un  poco  mas  quedo. 

ESCENA  VH. 

Dichos,  y  Elena  por  la  ventana. 

Li'is.  Elena. 

Ele.  Luis! 

Ltis.  Qué  te  admira? 

Ele.  {con  impaciencia.)  .\léjale,  por  favor, 

mas  no  dudes  de  mi  amor, 

que  el  alma  por  ti  delira. 

l'cro  mi  padre... 
Lois.  Ya  sé, 

mas  ensancha  el  corazón, 

que  don  Carlos  de  Alarcon 

siempre  generoso  fué. 
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Eli.  Será  posible! 

Ltis.  Si.  Elena. 

Por  mi  renuiici.1  a  lu  mano, 

y  .insia  que  como  i  hermano 

le  ames. 
Elk.  Olí'  cuánta  pena 

quilas  á  mi  irislo  pocho' 

Su  auiantc  herraanu  seré. 
CiR.  V  yo,  señora  ,  obraré, 

{aproximándose y  taludando.) 

como  hermano  sati^recho. 
Ele,  Escuchabais? 
CiB-  Si  por  Dios! 

que  aunque  coriesia  es  poca, 

quise  oir  de  vuestra  boca 

lo  que  á  Luis  dcciais  vo»; 

y  pues  mi  objeto  logre, 

no  quiero  ser  mas  molesto, 

pues  confio  que  muy  presto 

a  vuestro  lad  i  e.taré; 

mas  bien  dicho ,  al  de  los  dos. 

Quedo,  Elena,  ¿vuestras  plantas. 
Klb.  Caballero,  gracias  tantas. 

CiB.  Adiós,  Luis    {estrechando  la  mano  de  don  Luis.) 
Liis.  Carlos,   adiós. 

{vase  tiguiendo  la  misma  calle.  Don  Luis  y  Elena  siguen 
hablando.) 

ESCEN.\   VIII. 

Dichos,  menos  Don  Carlos. 
Jaz.  Bravo,  bravo,  y  á  Elenita?.. 
MoN.  El  futuro  no  le  peta  , 

pues  quiere  á  un  pobre  trompeta 

que  con  su  labia  maldita 

la  hizo  perder  la  chabeta. 
J*z.  V  quién  es  ese  bribón? 
Mos.  Un  iificial  de  escuadrón, 

que  auhijue  muy  gallardo  mozo, 

no  puede  d.ir  mas  que  gozo, 

pues  no  (iciieni  un  doblón. 

Cosjs  de  la  juventud! 

Por  esto  mí  auio  y  señor 

con.iciendo  mi  virtud, 

mi  juicio  y  mi  rectitud, 

me  hizo  guarda  de  Su  honor. 

Solo  Vüs  me  h.iceis  fallar 

n  tan  sagrad.)  deber, 

pues  piir    veniros  á  \cr... 
J»z.  (Cn  poco  le  ha  de  costar, 

y  un  mucho  te  ha  de  escocer.) 

Pesarosa  estáis? 
MoN.  No  ,í  f¿; 

mas  si  luego  me  olvidáis... 
JiZ.  S'ñora,  mal  me  juzgáis,  {con  lona  senUdo.) 
MoN.  Ofenderos  no  pensé, 

disimulad. 
Jai.  Si  me  amáis, 

jamás  volváis  .'i  abrigar 

sospecha  tan  enfadosa, 

que  sois  joya,  .ulo  preciosa, 

para  poder  olvidar 

su  brillantez  luminosa. 

V  si  penlcros...  (De  vista) 

pudipra...  (Feliz  )<.  fuera!) 
.MuN.  Dejad  tan  loca  quimera, 

quL'  juro  mientras  exista 

ser  vuestra. 
J*z.  (Que  .mies  me  muera.) 
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MoN.  Y  á  mas.  sabed  que  esta  noche, 

por  una  gracia  especial, 

duerma,  vijile  ó  trasnoche, 

es  á  nii  señor  igual... 
J*z.  Os  lo  dijo  asi! 
MoN.  Si  tal! 

Jiz.  Y  cómo  pues,  tanta  holgura 

da  a  Elena? 
^'"N-  Los  enemigos 

le  inspiraron  la  locura 

de  que  hablara  sin  testigos 

al  conile... 
Jaz.  {trasportado  de  gozo,  y  cogiendo  una  mano  de  (/<,ri 

Mónica.)    Y  es  mi  ventura!  {siguen   hablando.) 
Ele.  y  dudaste  de  mi  amor! 

Pues  |)or  quién  sino  por  ti 

bajé  á  hablar  al  conde,  di? 

Crees  acaso  que  el  rigor  (señalando  elpeclw.) 

borre  tu  imagen  de  aqiii? 

Oh!  jamás;  antes  mil  veces 

y  mil  mi  vida  daria , 

y  con  placer  morirla 

alzandu  al  cirio  mis  preces 

y  dánd.ile  el  alma  mía. 

Qué  me  im(iortan  las  grandezas 

que  el  conde  me  pueda  dar, 

si  no  me  es  dado  guslar 

los  halagos  y  finezas 
del  quv  tanto  pude  amar  ? 
Ah!  lugral'i! 
i-vis.  g\  Qii  razón 

pudo  'ilu.-icada  ofenderte, 
fué  por  temor  ,i  perderte, 
mas  nunca  mi  corazón 
tal  agravie  pudo  liacer'.c. 
¿Crees  tú  que  hay  mayor  dolor 
para  aquel  que  loco  adora, 
que  pensar  le  sea  traidora 
la  que  le  juró  su  amor 
y  es  de  su  vida  señora? 
Hartii  c;i«'.isado  estoy! 
No  aumenles  con  tu  desvio 
la  angustia  del  pedio  mío, 
que  bien  desdichadn  soy, 
y  solo  cn  tu  ;  mor  cünOo. 
Ya  esta  noche,  por  mi  mal, 
será  tal  vez  la  postrera 
que  lu  herinonira  hechicera 
pueda  ver.  Suerte  fatal! 
Ele.   Por  qué  l.ui  loca  quimera? 
Luis.  Eso  dices? 
E«.B.  Me  olvidé! 

¿Pero  cómo  no  olvidartnc 
cuando  de  ti  al  separarme 
conozco  que  moriré! 
Han  de  osar  asesinarme! 
Luis.  Quién  de  tu  padre  responde? 
Ele.  Terrible  es,  por  Dios,  su  intento. 
Oye  pues;  hace  un  momento 
me  dijo:  «Os  espera  el  conde, 
y  que  bajéis  os  consiento 
á  ver  á  vuestro  futuro.- 
mañana  se  hará  el  c>>ntralo, 
y  espero  que  vuestro  trato 
sea  noble,  franco  y  seguro. 
El  otro  amor  inr.ensalo 
ya  es  bien  que  desaparezca, 
pues  tan  bajo  seutiniii-nto  ' 
os  arrastrará  .i  un  convento 
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como  al  punió  no  fenezca. 
Lcis.  (eon  rabia.)  Padre  cruel  y  avarienlo, 

tiembla  si  mi  enojo  estalla! 
Ele.  Mitiga,  Luis,  tu  furor. 
Luts.  Llegó  al  colmo  mi  dolor, 
es  fuerza  romper  la  valla, 
pues  lo  exige  asi  mi  amor. 
Ele.  Qué  pretendes? 
Li-is,  Que  me  sigas, 

que  huyas  del  padre  inhumano 
que  cual  déspota  tirano 
le  esclaviza  y... 
Ele.  No  prosigas. 

Tal  proceder...  es  villano. 
Ltrs.  Eso  dices!..  Maldición! 

Dónde  están  tu  amor  y  fe? 
Ele.  («orando  )  El  amor  que  te  jure 
existe  en  mi  corazón; 
raas  jamás  consentiré 
en  mancillar  mi  decoro, 
que  aun  cuando  mucho  le  adoro 
también  mi  honor  tengo  en  mucho 
harto  le  dice  mi  lloro 
las  ¡deas  conque  lucho.  ^ 

I.Lis.  Y  por  qué  asi  te  atormentas. 
No  conoces,  pese  á  mi! 
que  si  te  quedas  aquí 
mas  tu  desdicha  acrecientas.' 
Ele.  Harto  se  me  alcanza,  si; 

pero  jamás!  .    .  , 

Luis.  Bien;  no  insisto. 

Tú  prefieres  esperar 
y  gota  á  gola  apurar 
la  amarga  copa.   Por  Cristo, 
que  es  fuerza  demente  estar. 
Uon  Carlos  en  mi  lego 
el  derecho  que  tenia, 
V  no  cumple  á  su  hidalguía 
sabiendo  que  le  amo  yo 
cometer  una  falsía. 
Mañana   tu  padre  airado 
te  pedirá  estrecha  cuenta, 
y  ,il  saber  que  fué  burlado, 
en  ti  vengará  su  afrenta 
con  furor  desesperado. 
\  un  claustro  te  arrastrara 
por  mas  que  piedad  implores, 
y  no  dudes  que  lo  hará, 
que  de  sus  fieros  rigores 
mil  pruebas  te  ha  dado  ya. 
Mas  puesto  que  asi  lo  quieres 

Á  romolacerle  me  obligo. 

{saludando  y  en  actitud  d*  relirarse.^ 

Ele.  Detente,  (con  ansiedad.) 
j  „13.  Pues  no  preheres... 

Ele.  La  muerte  ,  pero  contigo. 
Lwis.  O  bondad!  Un  ángel  eres! 

Mas ,  es  cierto  lo  que  oiT 

Cuál  late  mi  corazón! 

Sigúeme,  Elena,  si,   si, 

no  aumentes  mi  frenesí 

con  funesta  dilación. 

En  esa  iglesia  inmediata 

el  de  .\larcon  ñus  espera, 

huyamos  pues. 
Ele.  '^'''  ™^  ""'^^ 

1,1  idea  de  ser  ingrata 

al  hombre  que  el  ser  me  diera. 
I  lis.  Vuelve  la  duda  á  tu  pecho? 


«le  ^Jaxmlii. 

Cuan  poco  puede  mi  amor! 
Ele.  No  juzgues  con  tal  rigor, 

til  Quedarás  satisfecho.  . 

I  Elena  desaparece ,  y  don  Luis  ,e  acerca  a  ¡apue.la 

de  la  casa ,  después  de  decir  el  prvner  verso. ) 
Luis.  Pues  bien,  Elena,  valor! 

Avisemos  á  Jazmin.  («ose.) 
MoN.  ()uién  tan  cerca  habrá  tosido? 
JiZ.  (Albricias,  que  hemos  vencido.) 
No  temáis,  mi  Serafin, 
que  sin  duda  el  cr.nde  ha  sido. 
Mos.  Pues  ya  es  bien  que  os  retiréis. 
Jaz.  Y  cuáií  contento  y  ufano! 
Mas  antes,  dadme  esa  mano. 
La  otra,  {después  que  se  la  dá.) 
MoN.  Las  dos  queréis? 

J\z.  Las  dos  os  pido,  y  es  llano, 

pues  quiero  besar  las  dos.  .     ,    l 

(saca  un  pañuelo,  y  luego  que  doña  Momea  le  ha  entrí- 
aado  ambas  manos,  se  las  amarra  con  pronMud  por  las 
muñecas .  dejando  un  hierro  de  la  reja  por  enmedio  de 

los  dos  brazos.) 
MoN.  Vaya  una  estraíia  mania.  [le  dá  la  otra  mano., 

Pero  qué  hacéis? 
j^j  Vida  raia,  (lin  dyardi'suf ciaría.) 

estaos  queda  por  Dios,  {luego  que  concluye.) 

Ahora,  agiir,  hasta  otro  dia. 
MoN.  Os  burláis? 

jj2  No.  {dirigiéndose  a  don  Luis.) 

MoN.  Tal  decis? 

Lcis.  Ya  sale,  (a  Jazmin  d  media  voz.) 
Jaz.  Dios  sea  loado!  {id.) 

MoÑ.  Caballero!  {con  desesperación.)  Me  ha  burlado! 

ESCENA   IX. 

Dichos,  DoSi  Elena,  abriéndola  puerta,  aparece  toda 

temblorosa  y  con  un  manto  por  ia  cabeza.    Toda  etla 

escena  es  sumamente  precipitada. 
Ele.  Cuál  tiembla  mi  cuerpo! 
j^2  Chisl!  (a  medtavoi.) 

Por  Jesús  Sacramentado, 
callad  y  seguidle. 
Llis.  .\diüs.  {id.  y  dando  el  brazo  a  Aleño.) 

Jaz.  a  la  dueña  entretendré, 
y  luego  á  buscarte  iré. 
Mas  huid  pronto  los  dos. 
Lbis  Ven,  mi  Elena,  sigúeme. 

(D.  Luis  toma  del  brazo  á  Elena,  que  le  sigue  maqut- 
naímenic  ,  y  desaparecen  por  la  calle  diagonal  de  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA   X. 

Jazmín  y  Doña  Momca  ,•  esta  pugnando  por  dt$atirn 

y  aquel  observándola  desde  la  esquina. 

MoN.  Jesús!  me  vá  á  dar  un  vértigo. 
Jaz.  Por  Dios,  que  es  vistosa  lámina! 

Causa  risa  y  me  dá  lástima,  {saliendo.) 
Veamos.  ,  ,       ,    . 

MoN.  Ah!  Sois  un  pérfido!  (al  verlo.) 

Tenéis  el  alma  de  cántaro  , 
pues  vuestra  chanza  estrambótica 
diciendo  está,  á  fé  de  Mónica, 
que  quireis  dar  un  escándalo. 
Jaz.  (con  calma.)  Jesús  que  genio  mas  súpito! 

Sed  por  Dios  menos  colérica. 
MoN.  Desatadme  sin  mas  réplica. 
Jaz.  a  otra  voluntad  soy  subdito. 
MoN.  Quién  os  impulsó,  don  zángano? 


Los  «rdldcs  de  Jajíiuiu. 


9 


Su.  Fuor?.i  irresistiblr,  mágica; 

y  [iu  se  iiiR  iiiiporU  un  rábano 

Tucslro  rencor,  duiía  Pjiifil}. 
Mjm.  Ah  ,  seduclür  vil  ¿  hipócrita! 

l'emed  mi  rabia  legitima, 

|)iifslo  que  lue  liaccif  la  rictima 

lie  vuestra  pérfíila  ninnita. 
Ji/..  (jiR'.laJ  ci)!i  Diiis,  iliiña  ctóduli, 

y  aqucso  Itirur  malenco 

ilescchail,  juies  cl  istéríco 

os  tiene  ),i  toda  trémula. 
isalvda  con  mucha  magestad  y  vate  por  .dofU¡^  dftapa- 
reciú  don  Luit.)     /,.(,Ti.dirje') 
ESCENA  XI.       ''"•"'••••  • 

l>u>i  MÚMCA  pugnando  por  desatine  de  la   reja,  á 

poco  el  Alcalde,  precedido  de  dot  at^acileí,  llevando 

uno  de  esios_un  farol.  '■ 

MoM.  Oh,  bívora  poniuñosa! 

huid,  huid;  bien  hacéis, 

mas  vuestra  acción  alevosa 

juro  que  me  (lagareis. 

Mas  Cúmo  escapar  de  aquí'? 

Dios  justo!  cuánto  padezco! 

Sí  don  Juan  me  viera  asi, 

qué  diría?  Me  estremezco 

solo  al  pensarlo!  Qaé   haré? 
\sc  dejan  oír  pisadas  de  tres  ó  mat  pertonas  dentro.) 

Siento  pasos.  Quién  será? 

Al  que  sea  llamaré... 

Pero  no,  que  se  reirá, 

y  JO  no  podré  sufrir 

su  terrible  mofa,  no; 

mejor  me  será  fingir 

un  dcsin.iyr».  Vamos  Oh! 
[deja  caer  la  cabeza  enirc  los  brazos.  A  la  eselamacion 
de  doña  Mónica  sale  el  Alcalde  y  los   alguaciles,  y  de- 
mostrando   haberla  oído,  se  detienen,  haciendo  luz  á  la 
reja.  Cae  el  telón.)      .     .     .  ,. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  adornada  al  ¡;usto  de  la  época;  puerta  al  fondo, 
un  balcón  ala  derecha  que  estará  entreabierto,  y  frén- 
ica él.  una  mesa  con  recado  de  eseribir;  lu^»;  en  el 
centro  un  sillón  de  alto  respaldar.         .,  ní.jis;  ,- 

ESCENA  primera/'    ■    '" 

Do;<  Jvky,  EL  .\lcálok  y  DoÑt  Mónica. 

(Don  Juan  dando  paseos  precipitados  y  con  marcadas 
muestras  de  impacienria;  el  Alcalde  próximo  á  la  me- 
sa, ;  duna  Mónica  en  el  dintel  de  la  puerta.) 

JiAN.  El  sufrimiento  de  un  santo 

(dirigiéndose  d  doña  Mónica.) 

es  preciso  para  oiros. 

pero  en  mi,  debo  advertiros 

no  hay  paciencia  para  lanto- 

.\Iejaos  de  mi  presencia, 

piles  la  rabil  me  sofoca, 

y  ya  mi  cordura  es  poca. 
.Slu:«.  Dios  justo!   Tened  clemencia: 

,    ,  ESCENA   II. 

.-L  !■.;.    :-.        Don  JoAMy  Et  Alcaide. 
'ÁL'fe'Téiicis  poco  sufrimiefito 


j  escesiva  rigidcr. 
Juan.  Tal  afrenta  á  mi  vejez  (ocupando  el  sillón.; 

ofusca  mi  entendimiento. 
Alc.  Es  bien  ya  me  oíf;.iis  á  mí? 
Jt'AN.  Decid  pues. 
.Vlc  a  cuanto  e.vijii 

contestad. —  .\  vuestra  hija, 

bajar  la  mandasteis'? 
Jlam.  Sí. 

.\lc.  V  cl  Conde,  dónde  aguardaba? 
Jijan.  En  la  calle  le  dejé. 
Alc.  Y  por  qué  no  entró? 
Juan.  Porqué* 

Porque  yo  necesitaba 

á  mi  bija  preparar, 

y  de  instarle  á  que  subiera, 

era  fácil  que  sufriera 

al¡;iiii  desaire  al  entrar. 
Ate.   Desaire!  De  quién? 
JcAv.  De  Elena. 

.\Lc.  Pues  qué,  no  le  amaba? 
Ji'AN.  Si...  (confuto.) 

mas...  resentida... 
Alc.  Os  cogí. 

Ji'AN.  No  comprendo... 
■■^Lc.  Como  suena. 

JiAN.   Si  no  os  esplicais... 
Alc.  Ya  voy.— 

.'Vmaba  Elena  á  algún  otro? 
Juan.  Ale  estáis  poniendo  cu  un  potro! 
.\lc    Sed  breve. 
JiAN.  (Sudando  estoy!} 

Tal  creo,  mas... 
Alc.  Basta  ya.  , , , 

Que  si  os  dejo  proseguir,  ,,¡f 

me  pudierais  confundir  \¡j 

y...  No  hay  duda,  claro  está.  ,  ,j 

Juan.  (/ívaníundose.)  Qué  está  claro? 
Alc.  S¡,  por  Dios! 

JcAN.  Me  estáis  destrozando  cl  alma'  j, 

Alc.  Calma,  don  Juan;  iiuicha  calma!  ./aíí 

JuAM.  Es  que  son  mas  de  las  dos.  (sacando  ci  reloj.}, /■ 
.\\.Q..  Y  %\  asi  rae  interrurapi,*, 

asi  estaré  hasta  las  tres. 

Decidme,  el  otro  quién  es. 

El  otro  amante. 
Juan,  [haciendo  un  esfuerzo  violento.)  D.  Luis. 
.4lc.  D.  Luis,  á  secas?  (con  sonrisa  de  satitf acción.) 
Juan.  De  Osorío. 

Alc.  Qué  deslino? 
Juan.  Capitán. 

.Alc.  Hombre  travieso! 
Juan.  Un  Satán! 

Alc.  No  fué  concepto  ilusorio. 
Ji'AN.  Queréis  sacarme,  señor, 

de  tan  penosa  agonía? 
Alc.  Ya  tranquilo  estar  podía, 

sí  en  calma  vuestro  furor 

y  en  escuchar  tanta  queja, 

y  en  seguiros  con  cachaza  "   ' 

desde  la  sala  á  la  plaza, 

y  de  la  plaza  á  la  reja, 

no  hubiéramos  malgastado 

é  inútilmente  perdido 

tres  horas  que  han  trascurrido! 

Mas  oíd  lo  que  he  pensado. 

Sin  duda  cl  choque  de  espadas 

que  dice  la  dueña  oyó, 

fué  que  don  Carlos  debió 
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ir  con  don  Luís  á  cstoeadas. 
•Ii'wi.  Hallábleis  señal  alguna 

que  os  lo  pudiera  probar? 
Ai.c.  luúlil  me  fué  buscar;  .  ,  .  ■   „,, 

no  pude  encontrar  ninguna.  '  ~  '^''' 

Mas  me  queda  otra  razón.      '■ .        ... 
Jlan.  Ves?  •     ■'  --b»'"'""^' 

Alc.  Que  el  conde  pudo  huir,""^*"  ei  "'I'*' 

y  su  rival  conseguir  s     n  i    v     . 

•íii  de|)ial)ada  iiilencinn.  7,^°    i     a     ' 

J,  *^.  Huir  el  conde?  No  á  íé:  ''l'^^'  "^  «3  .»:... 

Honor  y  valor  le  abonan.  '  ^»  ''«'I  ^  -"^'f;  ' 

Ai.c.  Muchos  de  valor  blasonan  .     ,;''■'" 

y  tienen  poco.  "  "'..f'/P''- 

Jtix  Losé.  '^''  I"'''""; 

.Aic.  l'iies  decidme.  Si  no  huyó 

ni  muerto  le  liemos  hallado, 

\  el  hecho  no  ha  consumado, 

cómo  pues  no  lo  evitó? 
Ji)A..N.  Vo  no  sé  qué  responderos; 

pu«s  cuando  esa  vieja  loca, 

ese  Satanás  con  toca, 

responde,  haciendo  pucheros, 

ocultando  la  verdad 

é  implorando  compasión, 

qué  he  de  decir?  Oh  maldad! 
.\ic.  Os  ciega  la  indignación, 

pues  doña  .Monica  dijo 

cuanto  sabe, 
Ji'AN.  Nos  engaña. 

Ate.  Pues  yo  os  digo  que  es  cslrafia 

á  lo  del  rapto,  y  eS  fijo. 
JuA.N.  linlonces,  cómo  aclarar...  (momento  de  pausa.) 
.\i.c.  Sabéis  dónde  vive  el  conde?  (después  de  medilar.) 
JcAN.  Sin  duda. 

.\lc.  Pues  decid  donde. 

JUAN.  Las  señas  no  sabré  dar, 

pero  conozco  la  casa 

y  podemos  ir. 
Alc.  .\n(lad.  (tomando  el  sombrero.] 

Juan.  Djña  iVIónica.  [llegándose  d  la  pucrtrt.') ' '      ' ' ' 
Alc  Escuchad.  ■  i,""'''.^  ■ 

Tendréis  cordura  sin  lasa?  '<  '    ■".' 

JrxN.  Perded  cuidada. 

KSCI'NÁ    IH. 
Dichos,    Duna  MÓNici.  , 

MoN.  Señor? 

Joan.  Dadme  la  capa  y  sombrero. 
^  doña  Mónico  loma  de  una  silla  los  efectos  que  pide'dpn 
Juan,  y  le  ayuda  á  poner  la  capa.J   '■    '"^ v 
Cuando  os  plazca,  caballero.  '-     •'''■''-}■ 

(vanse,  seguidos  de  doña  Múnica.)-  "  '    ''"'5" 
MoN.   Dios  os  dé  ayuda  y  favor. 

(cierra  la  puerta  de  la  sala.) 

liSCENA     iV. 

Jaziii>,  asoma  la  cabeza  por  el  balcón,  y  sale  después 
de  cerciorarse  que  no  hay  nadie  en  la  sala. 

Jki.  Corre,  corre,  viejo  sitiapa, 

mas  ni  la  bula  de  Meco  (saliendo.) 
hay  miedo  que  ja  le  valga. 

(volviendo  d  enlortiar  el  balcón.) 
E\  tal  balcón  es  un  páramp. 
Si  no  se  van  esos  mandrias 
y  el  sueño  por  liu  me  rinde, 
tieso  me  encuentran  mañana. 


de  Jazmín. 

Sesenta  y  dos  horas  llevo  (bosleía.) 
sin  entornar  las  pestañas. 

(arrastro  el  sillón  al  lado  de  la  mesa.) 
Tros  días  con  sus  tres  noches  (se  sienta.) 
si  la  cuenta  no  me  marra. 

(bostezando  y  frotándose  los  ojos.) 
Mucho  quiero  á  mi  señor; 
mas,  ay  cama  de'mi  alma! 
Gracias  ;i  Dios  que  acabamos, 
y  podré  echarme  á  la  larga. 

'íoHianíio  papel  y  pluma:)'-   ■'.  •'"-"■'  — L  . 
-f> V-  Llenemos  mi  cometido,  ■  ^^»"«  '«•»  »*>»»«' 

escribamos  pues  la  caria, 
y  demos  cuenta  á  don  Juan 
de  su  Elena  idolatrada. 

(vuelve  d  bostezar,  y  escribe.)  >.     . 

Quiere  el  amo  que  don  Juan  (representa.)        i  ,    ■ 
en  busca  de  su  hija  vaya,  (escribe.) 
Buena  cslará  la  entrevista!  (representa.) 
No  se  armará  mala  zambra. 

(deja  la  pluma  y  bosteza  de  nuevo.) 
Qué  pesadez!  qué  fastidiol 
y  qué  sueño  tan  machaca! 
Kepasemos  el  escrito 
y   loquemos  retirada. 
(conforme  vá  leyendo,  vá  modulando  la  voz  hasta  que- 
darse doriuido.  dejando  sus  brazos  tendidos  sobre  los  del 
sillón,  y  sin  soltar  la  caria.) 
nUn  sugelo  que  os  estima  (lee.) 
y  de  consolaros  trata, 
os  notifica  que  Elena 
fué  esta  noche  desposada 
con  un  lal  don  Luis  de  Osorio, 
á  quien  luce  tiempo  amaba. 
Se  hospedan,  calle  del  Valle... 
número...  quin...  ce...  po...sada. 
(deja  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho,  y  queda  dormido.) 

ESCEN4V. 

Jazmín,   Doísa  Mónica  ,  esta  se  vd  adelantando  sin  re- 
parar  en  Jazmín. 

MoN.  Dios  quiera  que  sus  pesquisas 

tengan  el  fin  deseado, 

pues  me  lo  dirán  de  misas 

si  don  Juan  queda  burlado'. 
-lí/r.'.  (reparando  en  J azmin.) 

lí)  a    Pfero...  (acercándose.)  Calla!  (retroced.)  Jesucrislol 

Si  tendré  yo  cataratas, 

ó  soñando  lo  habré  visto? 

(haciendo  la  señal  de  la  cruz.) 

Satanás,  no  me  combalas! 
.     Mas  no  es  ilusión;  él  es; 
"'' '  'f  dormido!  Yo  le  araño! 

Pero  si  me  dá  un  revés 

al  despertarse...  Mal  año 

en  lanía  flaqueza!  Oh! 
(habiendo  tocado  maquinalmente  la  correa  del  hábito 
que  pende  de  su  cintura.) 

Qué  feliz!  Qué  hcrmesa  idea! 

Ya  no  le  me  escapas,  no. 

Con  esta  santa  correa,  (desabrochándosela.) 

puesto  que  el  que  á  hierro  mala 

á  hierro  debe  morir, 

si  al  sillón   le  logro  asir 

quedaremos  los  dos,  pata. 
Se  acerca  con  cautela/  y  pasando  la  correa  por  debajo 
del  brazo  del  sillón  y  por  encima  de  la  sangriza  del  de 
Jazmín,  forma  con  la  hebilla  el  primer  lazo  ;  luego  le 
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da  utrt  vuelta  por  el  onlebrazo,  y  corriendo  la  correa 
por  el  respaldar,  viene  á  hacer  la  misma  operación  por 
el  otro  costado  con  el  otro  e$tr«mo.j  ,i   ,  , 

Tiene  ijiia  carta  en  la  mano  (d  tn(4)9,)if^^ 

y  el  csciitü  está  reciente!  „.|  ■,  ,.i,,,i' 

Sujetemos  al  villüiu), 

y  la  leeré,  {asi  que  concluye. J  Lindamente!  .^ 

Veann'S.  Calle!  A  ilmi  Juan  '   .        ,,i 

se  dirige.  Olil  qtié  placer.' 

Casados  dice  que  están. 

Acallemos  de  leer. 

Se  hospedan  calle  del  Valle.  [Ue.'' 

número  quince,  posada. 

Vo  turé  que  don  Juan  los  halle  (repr^enta.)    ^    , 

y  á  la  niña  atolondrada  ii />•>  sd'd. 

castigue  cual  se  merece.  '■  r|i  p; v 

Qué  juventud,  cielos  santos! 

La  virtud  desaparece. 

Varaos  á  lomar  el  manto 

y  á  buscar  ú  mi  señor... 

Mas  dónde  fué,  no  estoy  cierta. 

Pero  no  importa.  .4h!  traidorl 
{cogiendo  por  una  oreja  á  Jazmín  que  casi  cUspierla.) 

Huyamos,  que  ya  despierta. 
(corre  á  la  puerta,  abre  y  sale  dando  un  portazo.) 

JiSCENA   VI. 

Jazmín,  despierta  al  ruido  de  la  puerta  y  hace  ademan 
de  levantarse. 

j*z.  Ladroms:  Uui!  San  Benito! 
Qué  es  esto?  Triste  de  mí! 
Dormido  me  qui'dé  aquí 

y  he  caid>  en  el  garlito.  ~    ' 

Qué  imbécil,  que  imbécil  faif"'^^^'*  ^í  "■■*^'" 

V  ella  r-d  liaiilora  ha  sido.      '  '°''^*'*  «s»"^'»-»*- 
Mas  si  pensó  en  su  furor 

hacerme  ,isi  su  marido; 
Jslucij  y  iieiupo  ha  perdido. 
No  tengo  tanto  valor,  (pauso.) 
Mas  medita  bien,  Jazmiu. 
le  puedes  de  aq'ii  escapar? 
Probemos,  (forcejea.)  Vatio  es  luchar. 
Luego  logr.ira  su  On! 
Pues  p.  ciencia  \  barajar. 

Y  si  su  aruor  itie  promete 
gocemos  pues  cuii  su  amor. 
Mas,  yo  su  esposo/  Qué  horrorl 
Triste  idea,  aparta,  vele! 

No  tengo  lamo  »alor. 
Cordura,  Jazmín,  cordura. 
Ya  es  bien  que  tu  pl.in  acuerdes. 
Tú  con  casarle,  qué  pierdes? 
Qué  es  muy  ti  ¡sle  su  figura? 
La  luja  es  bin:io  recuerdes. 
Pero  señor!  ¿Til  arpia 
he  de  mirar  sin  pavor 
en  mis  brazos?  Oh,  dolor! 
Imposible,  moriría. 
No  tengo  lai.i  .  valor. 
Esta  preveiici'Jii  iiie  daña: 
harto  lo  sé  ,  pe^e  a  mi! 
Pero  esa  vieja  uiunaña 
á  quién  no  saca  lie  si, 
siendo  visii'U  l^n  ( ■^lraña? 
se  deja  oir  ruido  en  ii  antesala  y  en  la  puerta,  i 
.Vlguien  se  aceica.  VU,  Señor! 
.■Vmparadine  en  esta  cuita. 
JaMiás  hollaré  el  imdor 


deaquesa  vieja  maldiU> ,  /  ^,  .j.^g  ^,„  ^^^   .,^^ 
^o  tengo  tanto  valor.        ..,„,),.,, .J,  ,.|,,,.,  ,,j    ,^, 

ESCENA  VIL 
Jazmín,  Notario.  En  el  momento  que  abren  la  puerta. 
Jazmin  se  encoje  en  el  sillón  cuanto  se  lo  permiten  las 
ligaduras  de  los  brazos.   El  Notario  se   adelanta  sin 

reparar  en  Jnzmin. 
iNoT.  {abriendo.)  Cansado  estoy,, jivf  el  yiclol 
Jaz.  (Quién  ^erá?)  ,    ,,,¡  ',,.'¡,,'. 

NoT.  {entrando.]  Topé  la  sala.  ,    ' 

Aqui  si  que  esperaré. 

Vaya  al  diablo  la  lapada, 

y  para  otra  vez,  aprenda 

nii  poco  de  mas  crianza. 
Jaz.  (Este  lambien,  por  lo  visto, 

fué  por  bno  y  sacó  lana.) 
.Ndt.   {desenvolviendo  los  papeles  que  tuae  debajo   del 
brazo.) 

Mientras  el  buen  don  Juan  vuelve 

daré  rápida  ojeada 

á  mi  escrito.  En  esa  mesa.,.     '  , 
JiZ.  (  l'iró  el  diablo  de  la  manta. 

Oh!  qué  idea.  A  ejecución 

y  salga  pues  lo  que  salga. 
lEn  el  momento,  apoyando  los  pies  en  el  suelo,  em- 
pieza a  deseribir  con  el  sillón  un  medio  círculo  por  su 
izquierda  hasta  quedar  de  espaldas  á  la  mesa.  El  Nota- 
rio, que  en  el  ínterin  se  habrá  ido  acercando  á  ella, 
distraído  con  la  lectura  de  su  manuscrito,  loca  el  res- 
paldar del  sillón,  sin  volver  la  cara,  y  en  actitod  de 
sentarse,  dice  lus  dos  primeros  versos.) 
iVoT.  Kedaetatus  est  ni  fórmula 

el  hic  possila  est  mea  fama,  {dejándose  caer.) 

Con  comodidad  leamos,  {viene  al  suele.) 

Caiacoles!  Pues  no  es  mala! 

A  quién  diablus  se  le  ocurre 

poner  el  sillón  de  espaldas?  {levantándose. ) 

Vaya  una  casa  de  locos!  (rí/)aroníio  en  Jawríu.) 

Pero  ,  calle!  {se  ríe  ) 
Jaz.  {fingiendo  despertar.)  Quién  me  llama? 
NoT.  >o  lo  dije?  He  aqoí'un  demente. 

Bien  amarrado  se  halla! 
Jaz.  Os  engañáis,  señor  mío. 
NoT.  Esa  respuesta  aguardaba. 

Ningún  loco  quiere  serlo 

ni  confesarlo. 
Jaz.  Bobada. 

Estoy  cuerdo,  y  mas  que  vos. 
NoT.  Cómo!  No  sabe  lo  que  habla. 
Jaz.  (No  le  irritemos.)  Mi  amigo: 

yo  confieso  que  estas  trazas 

son  para  inspirar  recelos 

á  cualquiera;  mas  cachaza. 

Principiad  pur  desatarme 

y  os  diré  en  cuatro  palabras... 
NoT.  Que  os  desate!   Necio  fuera. 
Jaz.  No  seáis,  por  Dios,  papanatas. 
NoT.  Mas  quién  sois? 
J*í-  El  mayordomo, 

(Qué  vá  á  que  no  me  desata!) 
NoT.  Mayordomo  de  don  Juan? 
Jaz.  Del  mismo  que  viste  y  calza. 
NoT.  V  por  qué  os  halláis  asi?.. 
Jaz.  Pues  qué,  no  sabéis  la  zambra 

que  anda  aqui? 
NüT.  Vaya  si  sé. 

Jaz.  (Tus  tretas.  Jazmín,  le  valgan.) 

Pues  si  lodo  lo  sabéis 

por  qué  el  verme  asi  os  eslraña? 


lí 


WMim  ardlder  de  JazmlM. 


j\pon9  o?.  «Ti'nV 


NoT.  Pues  me  gusta  la  salida! 
Ski.  Es  salida  de  pabana. 

Mas  )ú  hablaré  con  Tranquera 

()iira  volver  por  mi  fama. 

Vo,  seáur,  soy  tan  sensible,  , 

(}ue  en  cualquiera  zaragata 

un  ruilü  ataque  de  ncr\¡üs 

desquicia  loda  mi  máquina, 

V  iiü  está  aqui  ludo  el  quicí,- 

pues  lo  que  mas  me  a|iunada, 

i-s  que  a  la  vez  soy  sonámbulo, 

\  durniiendu  me  matara 

si  con  maña  no  c\  liase 

acción  tan  poco  cristiana. 

lod,!  la  noche  he  velado, 

y  como  cerca  está  el  alba 

>  el  amo  salió,  jo  dije: 

OH  dando  dos  cabezadas 

ja  estoy  lisio.  Mas  temiendo 

la  sonámbula  homoradn, 

a  Mónica  supliqué 

que  fuertemente  me  alara. 

Hizolo  asi,  y  se  marchó, 

que  es  de  suyo  tan  mirada, 

que  debió  temer  dijesen 

que  ella  a  los  hombres  velaba.        _^;, ..,.;      ,,  ; 
NóT.  Ahora  ya  comprendo  Ijien;     '..'.yp  BJ^flírobiWups 

mas  ese  sillón  de  espaldas...       ¡nfl.j    nt   ;»iip    ■"•■' 
Jaz.  liO  puse,   para  evitar  '  •>!  ¿I  no'<  oi  !.. 

me  diera  l,i  luz  de  cara.  -   .colüa  he 

y  por  último,  señor,  -,  !  rib  ,•■- 

si  no  os  satisface  nada 

qué  mas  üs  podré  decir... 

(Olro  esfuerzo  y  se  la  traga.) 

Dad  una  voz  á  la  dueña, 

y  ella  haiá  lo  que  Dios  manda. 
iNüT.  Satisfecho  quedo  ya,  {acompañando  la  acción.  ] 

y.  os  soltaré,  pues  la  maula 

de  la  dueña  que  decis, 

salia  cuando  yo^  cutrab?, 

y  ya  en  la  calle,  me  dijo: 

subid  hasta  la  antesala, 

y  aguardar  á  mi  señor 

que  pronto  vendrá. 
Jaz.  (VillanaJ) 

NoT.  Eh!.. 

J*z.  Proseguiíl.  [levanldndoie.) 

NoT.  Subí  pu«s: 

pero  en  la  dicha  antesala 

no  hallé  ni  una  sola  silla, 

y  como  cansado  estaba, 

vi  una  puerta,  abri  y  entré. 
JaZ.  (l'ara  mi  bien.  Dios  me  ampara.) 
i'ucs  tomad,  tomad  asiento, 
y  aguardad,  que  á  su  llegado 
yo  avisaré. 
Ñor.  Lo  haré  asi,   {volviendo  el  sillún.) 

que  ya  descansar  ansiaba,  (se  sienta.) 
Jk/,.  (De  aqui  me  alejo  mil  leguas 

en  cuanto  vuelvas  la  cara,  {abre  el  balcón.) 
>'0T.  Avisadme  si  os  dorrais, 

no  sea... 
.Uz.  No  temáis  nada. 

,N'jt.  Como  decis  sois  sonámbulo... 

(se  pone  <i  mirar  el  (scrilo.) 
Su?..  El  aire  de  la  uiañana  {saliendo  al  batcvn.) 

mi  sueño  disipará,  {mirando  con  cautela  <i  la  calle 

y  al  Notario  alternativamente.) 
Kchcmos  fuera  la  escala. 


(ío  ejecuta  arrojando  una  que  estaba  petidieníi  de  la 

baranda.)  •  ''^  '"1 

Nadie  se  siente.  Al  avio.  .íj?'  '  ''' 

{puesto  sobre  la  barandet  del  doíeon.)'''''* 
Mónica!  Paloma  incauta!  '  !'•  ;  '■  ^'í'J  '•>  í 
Tu  zurito,  se  escapó;  ''       '-'■>''':•{>■>•.. 

mas  otro  queda  en  la  jaula;       ■■•■    -ji:''''  ( <  '> 
arrúllalo  y   leirábien,  ■     ifk  '.'•::.,■>  I . 

que  es  ave  de  pluma  larga,  [déíopáfteéí):^"  "f 


ESCENA  VIIIJ 

NoTAlllO,    solo. 


NoT.  Puésieñur,  el  buen  don  Juan  {dejando  de  liir.) 
debe  estar  hecho  nn  Nerón. 
Sus  duelos  pena  me  dan.  .' "^".-  . '^.j' 

Mas,  mirada  la  cuestión  '^',''í',  ^'' 

con  imparcial  sensatez, 
puco  caulo  estuvo  el  viejo    '  ' 
cu  esta  ocasión,  jiaidicz!     ' 
De  hallarme  yo  en  su  pellejo 
usara  de  otra  receta, 
pues  dice  adagio'  de  marca, 
que  todo  el  que  mucho  aprieta, 
por  lo  común  poco  abarca. 
No  pensáis  vos  coino  yo? 
Eh?  Kesponded.  Jevanldndose.)  Pero,  calle! 
El  dormilón  se  marchó:  .   ;:"..'>i)  ,  ¡«j- 

descanso  en  su  sueño  hbUe.  {tierra  el  balcón.) 
Que  noche  tan  Toledana!      .  ;  ^  ¡^   ^  i.  :,i:.í;J  ,.* 
Mas  cien  ducados  me, .vales.  ',  .,     ..    ,),  > 

Como  ella  quisiera  muchas,  ,..'-^ 

pues  nunca  á  enjutos  pañales  ,;  , 

dicen  se  pescaron  truchas. 
(se  sienten  pasos  precipitados  por  la  antesala.'; 
Si  voherá  el  de  .Mendoza 

ESCENA    IX. 
Notario,  Doña  Mónica,  Don  Ji  vn  y  el  .•Vlcalde; 
Doña  Mónica  sale  gozosa  y  seguida  de  don  Juan  y  el 
Alcalde. 
MoN.  Ved  al  villano,  {sin  reparar  en  el  ,\o(ano,'} 
NoT.  Qué  es  eso?  .^^j 

Mopi.  Ay  Virgen  de  Zaragoza!  .'c 

Alo.  Señor  mió,  daos  preso. 
Noi    Preso  yo?  Por  qué  delito? 
Juan.  Por  el  de  vil  seductor. 
Mü.s.  (Se  habrá  escapado  el  maldito!) 
.NoT.  Estáis  en  un  grave  error. 

Cuenta  con  lo  que  decis, 

pues  solo  |ircsencié  el  acto 

para  dar  fé  y... 
Jlan.  Oh!  Menlis.  {coú  rabia.) 

NoT.  Ved  vos,  señor,  si  es  exacto. 
{tomando  el  pliego  que  trajo  y  dándoselo  al  Alcalde.) 
Juan.  Qué  está  diciendo  este  hombre? 

Decid  vos,  dueña  endiablada. 
MoN.  Os  juro  á  fé  de  mi  nombre 

que  esloj  cual  vus,  admirada. 
JtAN.  Volvéis  á  callar,  arpía? 

Dadme  pronta  esplicacíon, 

ó  á  purgar  vais,  á  fé  mía, 

vuestra   falla  á  una  prisión. 
JIoN.  Decidnos,  por  lo  quesea!  {al  Notario.) 

No  visteis  á  nadie  aqui 

cuando  enlrasloís? 
NoT.  (Oh,  (pie  idea! 

Si  era  loco  y...l  Nadie  vi. 
MoN.  Cómo! 


L*R  «rdldcs  ú^.  Jm*iMú. 
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Jfifi  Veis?  ■''■'•■        •       •    ■• 

Mü.N.  No  puede  ser.  i       i 

NoT.  Señora...  á  f¿  de  fcleuterio  m  .  •>  hím 

Pérez  Gil  y  Monlnner,  •  i^s  I'  n» 

qué...  (I'rudeoci;!,  aqui  hay  misleriO.')' •    i'P 
Jui.N.  A  quien  tanto  embuste  ensarta, 

(divigiéndose  al  Alcaidf.) 

aun  defenderéis,  señor?  ' 

JJüN.  Yo  mentir?  Pues  ega'Carlií         _  _•     ■""' 

que  aqiii  le  quité  al  traidor/  "i  •.imbe  sJ.  auQ 

lio  os  comprueba...  '  ''^"  ■    "'    '■  -  '    •     • 

(a(  nofar  /a  mirada  de  ci'ilaa  que  ¡e  dirige  don  Juan, 

se  santigua  y  se  cubre  la  cara  con  las  mcmot.) 
Anima  me»! 

qué  ojazús  de  Lucifer! 
JiÁN.  Sea  cómplice  ó  no  lo  sci, 

05  denuncio  á  esa  muger. 
Alc.  Cumpliré  Mieslro  deseo, 

mas  antes  dejadme  obrar. 
^dirigiéndose  al  M otario  if  presentándole  el  pap«l  fue 
este  le  entregó.)      -■'   i    '    '  ^     '  ' 

Yus  sin  duda,  á  lo  que  ereoi  ' 

cslendisleis...  ¡'  •  ■•  '      ■ 

NoT.  Si  en  verdad.' 

Ate.  Dadme  esa  carta.  («  don  Juan  ) 
Juan.  Tened. 

{da  la  carta  y  se  sienta  al  lado  de  la  mesa.) 
.\ic.  Bien  está. — Señor  Notario.  ■■■■:• 

,despues  de  leer  el  papel  qw  le  dd  dOK  Jttan.) 
-NoT.  Dígame  vuesa  merced.         •  ■ 
.\lc.  No  os  parece  temerario 

ei  pas.i  que  queréis  dar? 
.Ñor.  Xü  hay  duda,  que  es  grave  error 

querer  hacerle  firmar    ' 

cuando  brama  de  furor. 

Mas  mi  deber... 
Alc.  Niñeria! 

.NoT.  Tal  vez  con  maña...    ''• 
Alc.  No  tal. 

Ei  contrato  roraperia 

y  fuera  niajor  el  mal. 
.NoT.  Entonces,  cómo...? 
Alc.  DecidJ    ;:  -  - 

{desdoblando  la  carta  que  te  dio  den  Juan.) 

Lo  que  este  papel  declara, 

ts  exacto  ó  fjiso  ardid? 
NoT.  {tomando  el  papel.)  , 

Qué  vcu?  (/ei/cndo.)  Cosa  mas  rara!'  '      ■ 

Ciadas  las  señas  son.  (^devolviendo  el  papel.} 
Alc.  Con  que  no  hay  torcido  amañO>     "".  omho  i» 

j  es  cierta  la  delaciou?  '■■¡>  se  i'ils  us 

NoT.  Cierlibima! 

-Vlc.  Caso  eslrañü!  (pTeocupado.) 

NoT.  Sus  mercedes,  no  lo  vieron? 
.\lc.  Despreciamos  el  a\Í6o. 
Ñor.  Luego  á  la  casa  no  fueron! 
Alc.  Don  Juan,  cerciorarse  quiso 

interrugaudu  al  menguado 

que  aquí  debimos  hallar^. 

y  volvimos. 
NoT.  (Mal  pecado! 

Me  habré  dejado  engañar!) 
.\lc.  Pero  no  hay  nada  perdido,  (con  retolueion.) 

Señora!  (d  doña  Mónica.)  Llegaos  aquí. 

(Ahora  sabré  si  ha  mentido.) 
Mo!(.  (Dios  tenga  piedad  de  mi.) 
Alc.  -No  digisleis  que  el  osado 

que  trajo  aqui  este  papel^ 


MoN.  Ob!  si,  un  jorobado 

descendiente  de  Luzbel.'  ■  jj 

Alc.  El  mismo  que  us  dejó  asida  i  i,'i 

á  la  reja?  •   ■        ■ 

MoN.  Si  señor. 

Eic  vil!   Kse  homicida! 

El  mismo  que  en  mi  furor  .,<f 

amarrado  aqui  dejé,  .  .  c^ 

y  luego  no  hallainos.  .:•,  e  I  .^j{) 

NoT.  (Cielo!  iioEi  iiKi 

No  lo  dije?  El  que  solté.)  . .     -.    . 

(se  acerca  á  doña  Uónica  ^  habla  con  esta  ínterin  el 
Alcalde  dice  tos  siguientes  versos.  Üon  Juan  conlínua 

meditabundo  al  lado  de  la  mesai)'.  <.;ir;i 
Alc.  (Rasgado  tengo  va  el  velo     .     •    '  ■    >r,iTrdW. 

de  este  misterio;  no  hay  duda.    ■'      ^     ;i    ¡i: 

Bien  penetro  su  intención. 

El  Conde,  á  don  Luis  ayudo,  : 

y  es  lodo  ardid,  no  traición.)  •  v.*i« 

.Albricias,   señor  don  Jiwn.     ....  i,_ 

Juan.  De  mi  dolor  os  burláis?  .;„i,j 

Alc.  Que  en  nuestro  poder  están  ./.>)/ 

us  afirmo,  y  si  gustáis,  > 

venid  en  su  busca. 
Juan  {lecantdndose.)  Oh!  Dios!        ':ur,,-j  ■  i  >,,,  „. 
Alc.  Mas  cordura.  .'  .aviA 

Ji'an.  Fuego  elcrno.f-     r.i.    .'  ,'<tiii 

Logré  asirme  de  los  dos,. 

y  aunque  ino  trague  el  averno!.. 
{toma  el  sombrero  y  vase  precipitado  por  la  puerta  del 

fondo.)        í,,,,j   ,1  i  ..,¡w, 
.\lc.  Seguidnos.  i  .jn;,  .j.rui'j  '.f.i\i¡ 

{siguiéndole  y  dirigiéndose  al  notario^g  doña  Ménica.) 
MuN.  (aíeirada.)  Dios  nos  asista. 
NoT.  Qué  paso  llevan!  Corramos  {desdf  la  puerta.) 

ó  perdercGuos  la  pista 

si  un  segundo  nos  lardamos.  ;  \f 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

Sala  en  casa  de  don  Luis.-  puerta  al  fondo  y  dos  latera- 
les; varios  sillones  una  mesa  y  luces. 

ESCENA  PRIMERA. 

GuBVABA,  Manbiqie,  Luis,  que  aparecen  sentados. 

Gl'e.  No  la  juzgo  mala  pieza!  (rietiíío.) 

Lcis.  (íei'antíindosc.)  Pobre  dueña!  (todos  se  levantan.) 

Man.  Voto  al  siil! 

Te  causa  duelo  la  cuita 

de  esa  bruja? 
Luis.  Por  qué  no? 

Al  6n  y  al  cabo  es... 
.M^^.  Un  Argos, 

y  un  Argos  no  es  acrehedOr 

á  que  ningún  ser  viviente 

le  dispense  compasión. 

Vo  al  menos,  será   un  capricho; 

mas  te  juro  por  mi  honor, 

que  hubiera  espueslo  con  gusto 

la  mitad  de  mi  escuadrón, 

por  verla  asida  á  la  reja 

y  su  plática  de  amor 

haber  podido  escuchar. 
GuB.  Lo  mismo  digera  yo, 

si  creyese  que  la  dueña 
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no  era  parle  del  complot. 
Luis.  Mal  haces  en  no  creerlo. 

GuE.  iNo  le  diré  yo  queno. 

Mas  como  se  esplica  enlonces  '.•;-■•  .     i- 

el  no  demandar  favor  it-i.-  \r.       '  .rMÍlí 

al  verse  lan  mal  parada?    .ir-L-d  023    'Mf   -  7!  ', 

l.tiis.  Porque  sin  duda  pensó,    •    no  oiip  im. 
poder  ocuUar  su  aírenla.    ■i|,'>h  iiipi;  ot 
GiiB.  Y  á  un  ser  de  lal  prevition,.h    .     !■ 

lan  fácilmente  se  engaña? 
Luis.  Como  estaba  en  el  error 
de  que  Elena  hablaba  al  conde, 
y  era  tal  su  siluacion, 
fácil  nos  fué  el  engañarla. 
Ademas,  ni  á  mi  me  vio, 

ni  iniagii)arse  podía  : 

que  su  fingido  ductor 
fuese  mi  leal  criado. 
Man.  Conque  doctor  se  fingió! 

Si  ese  jorobado  zorro!.. 
GuE.  Astuto  es! 
Man.  Vive  Dios! 

Cien  doblas  le  doy  de  trueque 
sobre  mi  fiel  servidor, 
si  me  le  cambias. 
Luis.  Lo  creo 

mas  fuera  una  sinrazón 
pagar  su  especial  servicio 
con  lal  desaire.  Eso  no.      ..^j  ■■  ■.  ui 
Si  cualquier  otro  favor        B»  «  <"3tá"' 
puedo  dispensarte,  dilo.   ■  _ 
Man.  Puesto  que  no  hay  remisión, 
no  insisto;  pero  tu   oferta 
recojo.  Prenda  de  honor. 

{alargando  la  mano  d  don  Luis.) 
Luis.  Qué  deseas?  {asiendo  lamano  de  Manrujue  ) 
Mas.  Voci  cosa. 

Que  si  en  alguna  ocasión 
llego  cual  luá  enamorarme. 
\o  que  no  permita  Dios, 
que  me  préstese  Jazmin, 
para  que  diestro  inventor 
rae  ayude  á  salvar  la  valla 
que  me  opongan  sin  razón. 
Luis.  Concedido,  pues  no  creo 
que  con  mengua  de  tu  honor, 
le  valgas  de  sus  ardides 
para  saciar... 
M4>.  Eso  no. 

l.uis.  Entonces  nohay  mas  que  hablar, 

de  él  dispon  .i  tu  sabor. 
•ioE.  Conque  le  acotas"?  Pues  oye.  {á  LhU] 
para  idéntica  ocasión 
y  bajo  las  mismas  bases, 
también  le  le  acolo  yo, 
y  desde  hoy,  le  declaro 
él  bú  de  lodo  tutor. 
Pero  volviendo  á  lo  asunto: 
me  dirás  por  qué  razón 
nuestro  buen  aini:;o  Carlos 
de  la  iglesia  se  salió. 
cual  si  estubicra  endiablado, 
y  sin  decir  ton  ni  son 
*  en  cuanto  á  Llena  te  unieron? 

Porque  juro  por  mi  honor, 
que  desde  que  tai  noté, 
mi  pobre  imaginación 
á  manera  de  una  rucea 
da  vueltas  que  es  un  primor. 


de  Jaziuku. 

Por  cristiano  viejo  tengo  -.^  , , 

á  Carlos;  mas  de  fondón  .kwsí 

salir  echando  venablos,  .Biciñséí  .ti '^ 

en  el  acto  que  notó  |¡;(  soto*! 

que  el  cura  se  disponía  í     ...aup 

á  echaros  la  bendición,  .jiiip  A  .r.kil 

me  tiene  medio  cpnfuso. 
Man.  Hablas  de  veras?  tab  nuK 

GcE.  Pues  no.         .    ,      ¡a:  o  Y  .r.ov 

Qué  le  admira?  Voloá  Judasín,;  ¡  i;ip6  aup 
Man.  Es  lal  tu  superslicius...  ,  iui.|uiua  so  on 
GuB.  Es  lal  mi  curiosidad.  ■. '  ¡■■iíh  i,'i  U/M»,  So 

Que  ha  tres  horas  vive  Dios!  ■' 

que  rabio  por  descubrir 

á  donde  marchó  veloz, 

porque  se  fué  con  Jazmín 

y  si  ha  de  volver  ó  no, 

y... 
Luis.  Acabarás! 

AJan.  .  Buena  ha  estado! 

Luis.  Oye  pues. 

GüE.  Pongo  atención.  .  .,  ;i;bub  iiia  -■.iiY 

Luis.  Comodón  Jnaii  es  ladino,         ,  .il-jjf/h.T.fe 

y  goza  de  alguii  favor 

en  la  corle,  nuestro  amigo 

temeroso,  y  con  razón, 

de  que  á  demandar  justicia 

fuese  mi  suegro  y  señor, 

quiso  ganarle  de  mano 

y  á  palacio  se  marchó, 

á  conjurar  la  tormenta. 
GuE.  Conque  el  viejo  socarrón 

puede  hacerle  daño? 
Luis.  Digo! 

Man.  Qué  crees? 
GuE  Como  nunca  yo 

con  hermanos  ó  tutores 

por  esos  mundos  de  Dios  , 

me  he  entendido  deolra  suerte 

que  con  mi  agudo.,  {empuñando  la  etpada.) 
Man.  Chilon! 

que  no  es  tu  moral,  Guevara, 

la  mas  sana  ni  mejor, 

ni  ahora  eslas,  como  digiste, 

por  esos  mundos  de  Dios. 
GiE.  Pues  callo,  y  á  lo  que  importa. 

Esperas  que  eldeAlarcon 

consiga  tu  indulto? 
Luis.  Si, 

si  como  supongo  yo 

en  ello  se  empeña. 
tíuE.  Bravo! 

Pues  enlonces  no  liay  temor. 

Ahora  danos  de  beber 

sí  es  que  tienes,  y  sino... 
{se  arroja  en  un   sillón  ij  se  disponed  dormir;    Luis  se 

dirige  día  puerta  de  la  derecha  y  abre.) 
Man.  Vas  á  dormir? 
GuE.  Pues  se  entiende. 

Puede  haber  cosa  mejor 

que  dormir,  á  no  beber? 
Man.  Mayor  Buco! 
GuE.  Hipocrilon! 

{don  Luis  se  vuelve  pura  llamar  d  sus  amigos  y   ve  á 
Elena  que  va  d  salir  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  que 

vuelve  á  ootllarse.) 
Luis.  (Elena!)  Veniílacá. 
{Llamando d Manrique  y  d  Guevara  que   se  aterean.) 

Esfuerza  que  os  sirva  yo? 


Los  ardfdr* 

CmVE.  No  por  cierto. 

Lms.  PucseiUrad.— 

Veis  aquel  largo  cajón? 

Pues  en  ¿1  encontrareis 

vino  francés,  español, 

portugués,  y  de  Jamaici 

el  mas  escelentc  ron. 
GiiB.  Que  roe  place,  (rase.) 
Man.  Pero  tu 

no  nos  acompañas?' 
I.iJis.  No 

puedo  ahora;  masen  brete 

soy  con  vosotros. 
.Man.  Adiós. 

{vanie;  don  Luis  cierra  la  puerla,  inUrin  Eíena  sale  y 
dice  los  primeros  versos.) 

ESCENA  ÍI. 

LOIS,     ElBFfA. 

Ei.B.  (saliendo.)  Sojuzg.ida  mi  razón 

por  el  paso  poco  honroso 

que  he  dado,  quila  el  reposo 

á  mi  triste  corazón. 
Liis.  Mi  amada  Elena!  Mi  bien!  {adolanldndose  gososo.) 
Elb.  Nunca  te  apartes  de  mi! 

{acogiéndose  d  los  braios  de    don  Luis.) 
Lcis.  Temes  por  ventura? 
Elb.  Si, 

tengo  miedo! 
Luis.  Tú!  De  quiéní' 

Elk.  L)  ignoro. 
Lüis.  Xo  hayas  temor, 

desecha  tu  amarga  pena, 

alza  tu  frente  serena 

y  mírame  con  amor. 

No  quieras  acibarar 

nuestras  dulces  ilusiones, 

con  tristes  c.ibilaciones 

que  acrecientan  el  pesar. 

Ele.  y  cómo,  si  al  ciclo  plugo 

que  nuestra  propia  razón 

nos  sirviera  en  oc.ision 

de  castigo  y  de  verdugo, 

pretendes  que  sorda  esté 

al  grito  de  mi  conciencia, 

cuando  con  tanta  impudencia 

,i  mi  padre  abíindjné? 
Lcis.  Eso  dices? 
EiE.  Mi  dolor 

no  te  ofenda,  esposo  amado;  • 

reconoce  que  he  faltado 

á  mi  padre  y  á  mi  honor. 

Que  lodo  lo  alropcllé 

por  temor  a  no  perderte, 

que  solo  quise  quererte 

y  que  quererte  Sübré. 

Pues  por  muclio  que  me  argnja 

mi  conciencia  ó  mi  deber. 

duelo  alguno  tm  lia  do  haber 

que  tu  vista  no  de^truya'• 

Por  eso  vine  hasta  aqui 

en  pos  de  tu  amante  fuego, 

por  eso,  mi  bien,  te  ruego 

que  no  teapnrlcs  de  mi. 
L'  i«.  Descansa,  Elena,  en   mi  fé, 

que  ó  poco  podra  mi  amor, 

ó  de  tu  padre  el  rigor 

en  contento  trocaré. 
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Elr.  Plegué  á  Dios!  Cuál  es  lu  inlcnlo? 
Luis.  Pretendo  hacerle  venir 

y  á  mis  ruegos  conseguir 

su  perdón  y  asentimiento. 
I,i!is.  Y  si  no   viene? 
Elk.  Esono:  . 

antes  bien  á  mi  entender, 

pronto  aqui  le  hemos  de  ver  .  ,,./ 

si  el  aiKiinmo  leyó.  pii-m  »iíi  ■vui, 

Ele.  El  anotiimo?         .  ,,,,1,  .,.jj  „  jj  , 

Luis.  Si.í  fé;  .  .  ,  •     i,,.! 

escrito  para  es«  fin        ,i  \,j,  j,)ij.  i  , 

por  nuestro  sagaz  lazrnin,  ,,  , 

Elb.  y  dice  en  él?.. 
Lcis.  Solo  se 

que  en  él,  Jazmin  debe  dar 

las  señas  de  esta  vivienda, 

y  hacer  que  tu  padre  entienda 

nos  puede  en  descuido  hallar. 
Ele.  y  has  tenido  tal  arrojo? 

Oh  malhadado  papel! 

No  conoces  que  con  él 

vas  á  espjiur  mas  su  enojo, 

á  acrecentar  su  corage, 

á  que  nada  le  detenga, 

á  dar  lugar  á  que  venga 

y  á  que  ofendido  te  ultrage 

en  su  creciente  furor? 

Oh  mi  Luis!  que  nsal  has  hecho!  ^'''.' 

Li'is.  Ensancha,  Elena,  tu  pecho,  ,     ^    .' 

que  si  á  tu  padre  y  señor,  " '         ', 

lo  que  no  puedo  creer,  ,^^  .^^^^^  , 

lasaña  razón  laltasc,  ..,[ 

ó  iracundo  traspasase  ,',  j 

los  límites  del  deber,  ^[ 

en  provecho  de  los  dos  |,,. ,      .      ,  ,  . 

contuviera  su  bravura,  '  '      :  •; 

primero,  con  mi  cordura,  .   ^    .->,'  _,, 

después  con...  {suenan  golpes  detííro.)  ^ ".'.',,'; 
Ele.  Ah!  ,    ;'     . 

{arrojándose  á  los  brazos  de  don  Luis.} 
Luis.  Vive  Dios! 

{queriendo  ir  hacia  la  puerta.) 
Ele.  No  vayas,  no:  sigúeme. 

{alerrada,  y  queriendo  detenerle.) 

No  respondas!   {tapando  la  boca  d  don  Luii,  y  an- 
dando azorada  de  un  lado  d  otro.) 
Ltis.  Será  el  conde. 

Ele.  Oh!  no;  huyamos.  Di  por  dónde. 
Luis.  \'a  no  es  posible. 
Ele.  Porqué? 

Leis.  Porque  no  hay  otra  salida. 
Ele.  Ah! 

Llis.        Retírate,  {abriendo  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Ele.  Jamás!. 

Luis.  Como  guste?. 
{dirigiéndose  á  la  puerta  del  fondo,  en  la  cual  vuelven 

á  llamar. 
Ele.  {corriendo  d  detenerle.)  Dónde  vas? 
Luis.  A  dar  por  tu  amor  mi  vida. 
Ele.  Oh!  no,  no. 
Luis.  Pues  bien,  Elena, 

otórgame  ese  favor. 
Ele.  (Fuerza  es  ceder,  oh!   dolor!) 

{acercándose  d  la  puerta  déla  izquierda.) 
Luis.  Mitiga  tu  acerba  jiena. 
Ele.  Recuerda,  Luis,  que  es  mi  padre. 
Luis.  Siendo  tuyo,  no  lo  es  mió? 
Elb.  En  tu  prudencia  confio. 
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Mmm  ardldeü  de  Jazmili. 


Ltii.  Haré  lu  que  mas  te  cuadre. 

lavaje  Elena  por  la  puerta  de  la  ixquitrüa  ,    qu*  tierra 

don  Luit.) 

KSCENA  lU. 

Luis,  después  de  un  momento  de  pausa. 

No  Menlo  ningún  rumor 
que  me  indique...  Franca  puerta! 
y  si  á  ser  dun  Juan  acierta, 
serenidad  ,  y  valor. 
{vate  á  la  puerta  del  fondo  con  reieíucion,  y  abre.) 
Adelante.  •!  «woíü.  :,-f 

ESCE.XA  IV. 

Luis,  Jazmín. 

Ltis.  Buen  Jazmín!  '   '  '' 

Con  qué  impaciencia!..  'uq  jotí 

ji,..  Aguardabas?  •"''  ^   "  '^ 

Pues  bien  lo  disimulabas. 
Luis.  Las  chanzas  deja. 
Jiz.  (cerrando  la  puerta  del  fondo.)  Di  fin. 

rUrañoestá,  voto  á  san!) 
Lüis.  Cueiila  con  lo  que  se  dice. 

Hiciste  mi  encargo? 
Jaz.  Hice. 

Luis.  Viste  á  don  Juan? 
J41.  Vi  á  don  Juan. 

Lcis.  Luego,  lograste?.. 
Jiz.  Logré. 

Luis.  Y  no  te  vieron? 
Jaz.  Me  vieron. 

Luis.  Te  prendieron? 

Jaz.  [acentuando  las  silabas.)  Me  prendieron. 
Luis.  V  qué  hiciste? 
Jaz.  Me  escapé. 

.Mas  al  par  que  en  santa  unión 

tu  aina(ia  Elena  te  daban, 

.1  mi,  señor,  rae  amarraban, 

i  los  brazos  de  un  sillón. 

J'ero  mas  vale  dejallo, 

(jiie  para  ver  de  olvidar 

nn  hecho  que  da  pesar, 

no  es  lo  mejor  meneallo. 

Libre  estoy,  lu  encargo  hice; 

con  que  fuera  mal  humor. 
Liis.  Dame  tu  mano. 
Jiz.  {titubeando.)  Señor!.. 
Llis.  Deja  que  asi  te  indemnice. 
{asiendouna  délas  manos  deJaimin,  y  pasando  su  brazo 

izquierdo  por  los  hombros  de  aquel. 
Jaz.  Tal  merced,  mi  lengua  embarga, 

y  en  vano  frases  discurro. 

El  burro  muestra  que  es  burro 

á  la  corta  ó  á  la  larga. 
[queriéndose  echarse  á  los  pies  dt  don  Luií.) 

Perdóname,  mi  señor, 

y  en  vez  de  darme  tus  brazos, 

dame  dos  mil  cintarazos 

que  los  merezco  mejor. 
Luis.  Oh!  no  tal.  Tu  pecho  ensancha 

recobra  la  buen  humor, 

que  aunque  noble  tu  señor, 

en  tul  brazos  no  se  mancha. 

.\hora,  dime  con  despacio. 

Qué  has  hecho  des  que  te  fuiste? 
Jaz.  Señor,  ciisnlo  me  digiste 
Luis.  Dejaste  al  conde  en  palacio? 
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Jaz.  En  palacio  le  degé,  ■  i.'.i  r  io<i  0/ 

mas  luego,   cjmo  un  cohelei'i 

fuime  cu  ca.'^a  (kd  vegete,  ■  '  ('•5ir.!  í'i."pr  ^liaV 

vi  abierto  ei  balcón,  Irep&'i'!  ■■•'■  ''  •■■  ■^'^i'-l 

bebi  mi  respiración,       ,:.•  1   -  .  -  'iiii 

y  cual  gato  agazápalo', 

me  m»nluve  recatado 

hasla  hallar  una  ocasión, 

que  arto  luve  que  esperar.     • 

Pues  tu  suegro,  renegaba,     úcqpidjr.  ?• 

la  mi  dueña,  se  arañaba; 

el  alcalde  sin  cesar 

se  mesaba  los  cabellos 

al  ver  la  infernal  querella; 

y  ellos  hora,  después  ella, 

ó  bien  ella  y  luego  ellos 

con  sus  voces  y  quimeras 

tal  zarabanda  movían, 

que  ni  ellos  se  onlendian 

ni  el  diablo  los  entendiera 

Cuanta  necia  conjetura, 

cuat;la  injuria,  cuanto  insulto, 

cuanto  dicterio  de  bulto  , 

cuanto  arranque  de  locura, 

cójanlo  falso  desconsuelo, 

cuanta  p.ilabra  mentida, 

cuanta  lágrima  fingida, 

cuanta  angustia,  cuanto  anhelo, 

cuanto  querer  indagar, 
cuanlo  entrar,  cuanto  salir, 

cuanto  bajar  y  subir 

y  cuanto  disparatar! 

Te  aseguro,  mi  señor 
que  no  sé  lo  quo  pase,  '•^^ 

ni  Como  no  reventé 
bien  de  risa  ó  de  dolor. 
Mas,  don  Miedo,  me  aguijnb.i, 
don  P.inico  rae  arguia, 
y  don  Deber  con  porfia, 
lu  encargo  me  recordaba. 
Asi  pues,  siíi  rechistar 
me  mantuve  ,  %  nu  fué  en  baldi 
pues  por  lillirao  el  alcalde 
logró  la  zambra  aplacar, 
y  con  grave  entonación 
oi  que  á  lu  suogro  dijo.- 
«que  me  dig.iis  os   exijo 
dónde  vive  el  de  Alarcon." 
Y  don  Juan,  del'ió  asentir, 
pues  los  sombreros  lomaron, 
y  á  la  Calle  se  lanzaron. 
Ojos  que  le  vieron  ir 
dije  yo;  y  con  precaución 
me  cuelo,  á  escribir  me  siento, 
y  en  tan  crítico  momento 
me  duermo  como  un  lirón. 
La  vieja  debió  de  entrar, 
me  vio,  me  amarró,  se  fué: 
al  portazo  desperté; 
considera  mi  pesar! 
.Mas  quiso  la  Omnipotencia 
se  apareciera  un  notario, 
seco,  largo,  estrafalario,- 
con  tan  roma  inteligencia 
y  de  tan  gr.in  tragadero, 
que  cii.'mlo  inventé,  crejó, 
me  dio  suelta,  y  dije  Y", 
ea,  pies,  para  qué  os  quiero? 
Luis.  Conque  la  dueña  en  despiquen 


IjOS  ardides 

Jai.  Me  cclió  el  gusiile.  ■ 

Luis.  Uítro  caso:  i 

Jai.  iNo  te  lie  dicho  que  Je  (inso  | 

vi  á  Giietara  y  á  Manrique. 

Llegaron  á  tiempo'?  I 

Liis.  Si.  i 

Y  ahora  que  recuerdo...  infiero  ' 

que  pal  a  heberüe  un  cuero 

licnipu  han  tenido. 
uin       {diriyii'iKÍose  á  la  puerta  de  la  derecha.)  i 

Jai.  .'Vj'  de  rail 

Si  dieron  con  el  c.ijon  j 

que  encerraba  á  las  doncellas, 

viudas  están  todas  ellas;  I 

voló  el  vino,  y  voló  el  rom.  I 

Lris.   Guevara!    Manrique!  I 

{llamando  después  de  abrir  la  puerta  ) 
Jaí.  Cristo! 

(mirando  por  encima  de  los  hombros  de  don  Luis.) 

Los  loros  salieron  ciertos. 

Lo  menos  hay  treinta  muertos. 

Mayores  Bacos  no  he  visto! 

ESCENA  V. 

Dichos,  Guevara,  Manbiquk. 

Man.  Qué  ocurre?  [saliendo.) 
Jaz.  .\o,  ya  ocurrió. 

{Manrique  al  ver  á  Jaimin,  sevá  hacia  el  con  júbilo,  y 
este  retrocede.  Don  Luis  se  detiene  con    Guevara  inme- 
diatos (i  la  puerta  por  donde  estos  salen,  y  hablan.) 
Man.  Cuanto  ¡iie  alegro! 
Jai.  Si,  eb7 

Man.  Toma  pues,  (sacando  un  boltUlo.) 
Jai.  {rehusando.)  (Si  me  creerá 

el  lahernero?)  Ye... 
Man.    {instándole.)         Ten. 
Jai.  Debo  deciros,  señor, 

que  se  engaña  su  merced. 
Man.  .No  eres  lü,  Jazmin  zoquete! 
Jaz.  Zoquete?..  Muy  fácil  es  {reflexionando.) 
que  haya  algún  otro  Jazmin 
que  asi  se  apellide. 
Man.  Qué? 

Jaz.  Que  no  soy  yo.  (con  resolución.) 
Man.  Zamacuco! 

Jai.  Ledióporalii. 

{haciendo  la  demostración  de  beber.) 
Man.  Ahünnel; 

[al  ver  la  acción,  saca  la  espada  ,  y  corre  tras  de  Jaz- 
mín, que  se  guarece  d  espaldas  de  don  Luis. ) 
Jaz.  Acórreme  tú,   señor. 
GuE.  Te  liji  vuelto  loco? 
Man.  íioá  fé. 

Solo  quiero  .'i  ese  bellaco 
atreviíji)  y  descurtes, 
con  una  untura  de  acero 
la  joroba  rogolvcr. 
Jaz.  Muchas  gracias. 
Lcis.  Calla,  necio. 

GoK.  Mas  dinus  qué  ba  sido. 
Waw.  Qué* 

Que  al  verle,  quise  premiar 
la  burla  que  supo  hacer 
á  U  vieja,  y  al  efecto, 
darle  mi  bolsa  intenté: 
pero  á  mas  de  rehusar, 
me  llamo  borracho. 
Liiíg.  (mirando  con  cólera  d  Jatmm.)  El! 


dr  Jwxmln.  1« 

Jaz.  Yo,  señor?..  (Bien  disinuila!   '^humillando  se.) 

No  parece  que  lo  esté.) 
Man.  Üsais  dcsinenlirmc? 
Jai.  No: 

mas  debo  por  mi  volver. 

Recordad  que  solo  oé  digc, 

le  dio  por  ahi. 
Man.  y  bien? 

No  diste  á  entender  con  eso... 
Jaz.  Que  antojado  su  merced 

por  verme  borracho,  instaba. 

Mas  por  si  nial  me  esplique, 

perdón  pido,  (echándose  á  los  pies  de  Manrique.) 
GüB.  No  hay  escape. 

El  inio  ten.  (dándole  un  bolsillo.) 
Man.  Por  esta   vez 

le  perdono  :  mas  por  Ciisto! 

qmsi  vuelves  tala  hacer, 

te  cuelgo  de  las  orejas 

Como  tres  y  tres  son  seis. 
Jaz.  (Cómanlos  á  dos  carrillos.) 

Mas  tu  perdón,  no... 
(Manrique  va  n  darle  su  bolsa,  y  don  Luis  le  detie  us 

pero  Jaimin  la  coge  con  liyereía.) 
Ltis.  Deten. 

Jai.  No  seas  lelo,  mi  señor; 

cobremos   el  moscatel,  (golpes  dentro.', 

Santa   Susana!  Ellos  son. 

No  v.iyjs,  deja  que  den.   {detenimdo  a  don  Luit.) 

Detenedle,  que  es  su  suegro. 

(d  Guevara  y  Manrique.) 
Li'is.  Aun  cuando  fuese  Luzbel! 

(dirigiéndose  (i  la  pHcrla) 
Jai.  Toca  de  pipa,  Jazmin, 
1)0  te  atrape  el  somaten. 

(vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA     VI. 
Lvis,  Guevara  ,  Manbiqub,  Cablos. 

Lcis.  (abriendo.)  Carlos!  (abrazándole.) 
Gke.  Bravo! 

Cab.  Amigos  Olios. 

(dirigiéndose d  Guevara  y  Manrique.) 

Puedo  darte  el  parabién?  (á  don  luis.) 
Luis.  Tú  me  lo  preguntas? 
Cab.  Si, 

que  si  cumplido  ha  de  ser, 

es  forzoso  que  don  Juan 

aun  no  haya  venido,  y  que 

consiga  Jazmin... 
Luis.  Logró 

cuanto  ansiabas. 
Cab.  Puede  ser. 

Y  donjuán... 
Luis.  Colmado  está 

tu  deseo. 
Cab.  Abrázame. 

GuE.  Eso  equivale  á  decir, 

tu  perdón  me  ha  dado  el  rey. 
Cab.  Asi  es. 
GuE.  (descubriéndose.)  Dios  se  lo  premie 

aqui,  y  en  el  cielo. 
Man.  Amen. 

GüE.  Pero  qué  bellacos  gomos, 

y  qué  egoístas!  Y  qué 

mandrias! 
Luis.  Nosotros! 

GoB.  Pues  quién? 
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CiOs  i«rdldes  de  Jazutlu-. 


Deque  provienf  lu  gozo? 

Sdbe  ac.Tso  tu  inugcr 

lo  que  nosotros  sabemos? 
M».N.  l'or  Cristo,  que  dice  bien. 
Lris.  Mas  no  en  lodo. 
(jiE.  Cómo  no? 

Disculpas' 
Li'is.  Me  esplicaré. 

Glk.  Jíotiencs  que  sincerarle, 

que  unolvidu  fácil  es. 

Él  mas  rendido  amador 

comete  lo  menos  diez. 

Con  que  déjale  de  cuentos 

y  corre  en  su  busca,  vé.    ■ 
1,1  is.  No  me  es  dado  complacerle. 
C»B.  Pues  qué  causa,,. 
l.iis.  Suerte  infiel! 

Un  arcano,  amigos  mios! 

L'n  arcano  de  mngeri 

Mi  esposa,  seis  horas  hace 

por  evitar  que  cruel 

su  padre  la  separase 

de  su  mas  querido  bien, 

los  obstáculos  ^la^ores 

venciera  á  ser  menester, 

impulsada  por  su  amor. 

Pero  pasó  luego  aquel 

momento  de  amoiosa  ceguedad) 

recobró  su  lucidez, 

y  al  ver  suscadcnas  rolas 

troca  en  lloro  su  placer. 

Do  si  misma  se  avergüenza, 

pues  la  conciencia  á  su  ve/. 

su  ligera  acción  le  abulia 

dejándole  solo  ver 

lo  que  tiene  de  liviana, 

y  la  cuitada!  .. 
üüE.  Pardiez! 

Tormento  es  ese,  por  Cristo! 

que  debiera,  á  mi  entender, 

sufrirlo  mas   bien  su  padre 

por  obcecado  y  cruel. 

Soberbia  noche  de  novios!  {golpes  dentro, } 
Lurs.  Llamaron  aqui? 
Man.    [mas  golpes.)    Va  ves. 
Alo.  {dcnlro.)  Franca  puerta  á  la  justicia. 
Luis.  Ellos  son. 

lii^K.  Pues,  voto  ácien! 

que  ni  yo  su  yerno  soy, 

ni  tengo...  ((ira  de  la  espada.) 
Cab.  {deteniéndole.)  Q.ié  vasa  hacer? 
Gfs.  Es  verdad,  no  me  acordaba 

que  nos  ha  indultado  el  rev, 

y  que  tenemos  asida 

por  el  mongo  la  sartén. 

Entren  con  mil  de  á  caballo. 
i;»R.  Tú,  retírate.  («   Luis.) 
1-018.  Por  qué? 

GkK.  Asi  no  lo  convinimos? 
.Man.  y  es  lo  mas  prudente. 
I.U1S.  Bien. 

(.íR.   Tii,  Guevara,  y  tú  Manrique, 

{dirigiéndose  á  la  puertadel  fondo.' 

prudencia,  y  dejadme  hacer,  (abre.) 
ESCK.VA   VII. 
CaBLOS,  GUEVABA,  Mamiujuk,  DosJliA.I,  Do.ía    .Uóm- 

CA,  .Alcaide,  iVotabio  ¡/  alguaciles. 
•iic   El  conde! 


(;;ar.  Pasen,  señores, 

y  vos,  don  Juan,  no  temáis, 
porque  aunque  burlado  estáis 
deshonrado  no. 
Juan.  Traidores! 

Car.  Sosegaos,  y  leed  {sacando  una  caria.) 
esta  carta  de  mi  padre,  {se  la  da.) 
y  qul^  el  contenido  os  cuadre 
pido  al  cielo  por  merced. 
Ji'AM.  {lee.)    "Próximo  á  comparecer  ante  el  Supremo. 
Juez,  os  ruego,  mi  querido  amigo,  sepáis  estimar  en 
lo  que  vale  la  justa  reflexión  que  mi  caro  hijo  me  ha- 
ce ,  la  c<ial  apruebo,  y  consiste  en  no  quedar  obligado 
á  C'Miiiaer  esponsales  con  vuestra  hija.»  {donJuanha- 
ee  un  pequeño  alio,  y  mira  con  desagrado  á  don  Car- 
los, lee.)  «SegUM  tratado  y  resuello  teníamos,  siempre 
)  cuando,   que   Elena   lenga   entregado  su  corazón  á 
utro.^ — Rogad  á  Dius  por  mi,  y  sed  constante  á  la  gra- 
lilud  de  vuestro  amigo  Julián,  Conde  de  .4larcon. 
{representando.)  Muy  pronto  se  retractó 
de  su  palabra  el  buen  Conde; 
no  asi  don  Juan  corresponde 
cuando  un  contrato  firmó. 
Car.  Su  memoria  respetad, 

lomad  pues  este  consejo. 
JiAN.  Don  Cárliis,  soy  ya  muy  viejo, 

vuestro  consejo  guardad. 
CvR.  Ciego  estáis,  y  puco  cuerdo. 
.ílc.  Señores...  {Iralantlo  de  calmarlos.) 
GaR.  No  haya  temor: 

.sé  lo  que  debo  á  mi  honor 
y  de  mi  padre  al  recuerdo. 
Solo  si ,  porque  me  atañe, 
quiero  probar  á  don  Juan, 
que  tal   vez  el  qué  dirán 
su  preclaro  honor  empañe. 
{llegándose  d  don  Juan,  xj  dirigiéndose  con  él  á  un 
costado.) 
Escuchad.  Quién  aqui  abro  {bajando  la  vos.) 
solo  ¡lor  mero  ínteres? 
Quién  fué  el  falso  de  los  tres? 
Fué  mi  padre,  vos,  ó  yo? 
No  os  hablé  yo  con  franqueza? 
No  os  digc  mi  pensamiento.* 
JuA.N.  {turbado.)  Pero...  cuál  es  vuestro  intento? 
Cab.  El  que  hoj  obréis  con  nobleza. 
Que  deis  vuestra  a|irobacion 
para  que  Elena  y  don  Luis... 
Juan.  Don  Carlos  muy  mal  venis. 

( retirándose  de  don  Carlos . ) 

V  sabed  que  tal  misión 
mientras  Dios  mis  dias  guarde, 

V  conserve  cabal   juicio, 
lio  se  tiara. 

Glb.  (con  calma.)  Poco  propicio 

estuvo  Dios. 
Han.  Es  ya  tarde. 

Juan    Qiiéilecis? 

Car.  Lo  que  escuchasteis. 

JüAM.  [con  rabia.)  Quién  usurpó  mi  derecho? 
Cab.  Vos  mismo  lo  destrozasteis. 

Ciego  amor  ardía,  en  el    pecho  ' 

de  vuestra  oprimida  hija 

sin  menoscabo  á  su  honor, 

y  vos  con  torpe  rigor 

¡a  precisáis  á  que  elija 

entre  un  claustro  y  otro  amante; 

y  cual  era  consiguiente, 

lleraila  de  amor  ardieut?  .,At^„>  t,.j.  v-¿"ai!' 


l.o«"«ir«li«leai  de  Jiinuln. 
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tiuye  (ic  vos  al  instante. 

Y  aunque  ri'priicbo  U  acción 

os  Jire,  que  lie  cooperado, 

purque  sé  que  Dios  no  tía  dadi^ 

al  pjjrc  autorización 

para  oprimir  sin  concioiicia. 

Ks  tan  solo  su  deber 

un  grande  celo  tener 

1    también  niuclia  prudencia. 

Que  puesto  el  amor  es  ciego 

tuca  al  padre  no  obcecarse, 

que  puede  á  su  vez  cegarse 

y  á  su  propio  lionor  dar   fuego. 

Y  si  solo  por  ser  pobre 
\ueslra  ambición  despreciaba 
al  que  vuestra  bija   amaba, 
la  Iranquiliilad  recobre, 
que  cuentas  no  os  pedirá, 
pues  sobra  en  don  Luis  nobleza, 
conoce   vuestra  llaqueza 
y  en  ella  no  os  berirá. 
El  es  mi  amigo  el  mas  lie!, 
él,  á  quien  la  vida  debo, 
y  él,  en  fin,  es  un  mancebo 
Imurado,  á  vuestro  nirel. 
Ceded  pues  á  la  raion. 

Jui.x.  Siendo  un  lieclio  consumado, 

qué  me  resta,  desdichado! 

{se  deja  caer  en  el  sillón.) 
Ctii.  Darles  vuestra   bendición. 
Juan.  Mi  bendición!  (con  amargura.) 
Alc.  y  es  muy  justo. 

Ya  no  os  queda  otra  esperanza. 

Y  á  no  ser  que  por  vénganla 
tengáis  el  estraño  gusto 
de   hacer  el  hecho  notorio 
acudiendo  ante  la  ley, 
para  que  justicia  el  rey 
os  baga  contra   el  de  Osorio; 
no  alcanzo  cosa  mejor 
para  el  bien  de  vuestra  hija. 

}\¡í\.  1.0  que  mi  buen  ciumbre  exija 

haré  solo  por  mi  honor. 
Cií.  Destellad  amarga  pena. 

Cese  pues  la  odiosidad 

Y  su  liisliz  perdonad. 
Ji'AN.   Sea  asi. 
C4«.   llegándote  d  la  puerta.)  Llegad,  Elena. 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  Don  Luis  !/  Elena,  después  Jazmín;  Elena 
/eguida  de  don  Luis,  se  arroja  <i  los  pies  de  su  padre. 

Illb.  Perdón,  mi  padre  y  señor. 
McN.  (Gracias  á  Di  is!) 
Ltis-  A  tus  pio<, 

que  la  bendición  nos  des 

solo  ansia  nuestro  amor. 
Ji'AK    {después  de  coiilemplarlotun  momento  ) 

Bien  pudiera  castig  ir 

vuestro  loco  atrevimiento, 

pero  debo  miramiento 

a  mi  honra  y  bienestar. 

.K  los  padres  nuestras  leyes 

dan  facultades  sin  lasa, 

Y  disponenj  en  su  casa 
cual  cumple  á;  absolutos  reyes. 

Y  aunque  vuestros  santos  lazos 
romper  no  me  fuera  dado. 


udirra  quedar  vengado, 

pero  renuncio,  5  mis  brazos 

{aliando  a  Elena  y  don  Luis.) 

üsabroya.  i,íoí  niíraia.) 
Elk.  {besando  las  manos  de  don  Juan.)  Padre  inio!! 
I  uis    \penas  mi  dicha  creo.  {abtaianUo  d  don  Juan.) 
Jaz.  .Muy  bien!  Me  gusta;  Laus  deo.  {desde  la  puerta.) 
MoN.  Qué  miro!  Ven  acá,  inipio!  (corre /íiicj'aJoxmín.) 

ESCENA  IX. 

Dichosy  Jazmín  ;  doña  Mónica  abalantada  >ú  cuello  de 

Ja-.min  ,  pvgna  por  Irairh  al  lado  de  don  Juan.  Todos 

quedan  admirados,    esceptu  don  Carlos  y  don  Litis  qué 

serien  y  Itablan  entre  si. 

Jaz.  Muger,  tarasca  ó  demonio! 

Soltadme  c"ii  mil  y  mas. 
.MoN.  No  haré  tal,  si  no  me  das 

palabra  de  matrimonio. 
Juan.  Qué  significa... 
MoN.  Escuchadme. 

Este  es  el  vil  impostor 

que  me  requirió  de  amor 

con  intención  de  burlarme. 

Yo  sencilla,  no  advertí 

la  iniqiiiilad  que  tramaba, 

y  i-iiino  ilijo  me  amaba 

á  sus  ruegos  acudí. 

Lo  dem.is  ya  lo  sabéis: 

por  él  fui  á  la  reja  asida, 

y  a  una  dama  bien  nacida 

vuestro  ausilio  la  debéis.  (diriyiVndo.üe  á  todos. ¡ 
Xtc.  Muy  pronta  reparación 

á  tal  ofensa  dará. 
MoN.  Siendo  asi,  libre  está  ya. 

{Suelta  (i  Jazmín.  Uon  Luís  pasa  ai  lado  de  don  Juan, 
y  hablan  señalando  iiidistintamtnle  yo  (i  Afónica,  ya  á 

Jaimin.)  . 
Jaz.  Antes  me  dé  un  torozón. 
.4lc.  Cómo  qué? 

Mu.N.  .Aun  se  resiste! 

Jaz.  y  por  qué  no?  Voto  á  San! 
Luis.  Porque  de  amor  requeriste  ^ 

y  es  bien  p.i^ucs  tu  desmán. 
Jaz.  Ah!  señor!  Cuan  poco  eslimas 

tu   célibe  libertad! 

Quiera  Dios,  presto  no  gimas 

por  hacer  tal  necedad. 

Mas  ya  que  lú  te  asemejas 

á  Esaú  cuanilo  cambió, 

que  toda  su  li.icieiida  dio 

por  un  plalii  de  Inilejas, 

no  exijas,  por  Dios,  de  mi 

la  misma  cal.it  erada, 

ó  dame  al  mcmis  tu  amada, 

v  guarda  est.i  |iara   ti.  (rcriaionrfo  á    fámita.) 
Aic.  A  veces  dicen,  perece 

en  sutr.  nip.i  el  cazador. 

Por   qué  la   hablasteis  do  amor 

si  tan  deCorme  os  parece? 
Jai.  Ella  envidíi,  y  dije  tinco. 

Mas  sabed,  y  esto  no  es  copla, 
que  he   sido  en  Constaiilinopla 
hecho  á  mi   pesar  eunuco. 
MoN.  Triste  de  mi!  Oh!  maldad! 

Es  cierto  lo  ipie  decís? 
Jai.  Que  os  lo  confirme  don  Luis. 
Luis.  Yo  co  honor  á  la  verdad 
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Lo»  ardides  de  Jiixuiiu. 


os  diré... 
Ji'is.  .No  prosigáis. 

que  bien  le  eslá  merecido, 

pues  ella  h  causa  ha  sido 

que  mis  planes  deslrujais. 
-   V  aunque  en  mi  ya  no  hay  rencor 

por  Tuestro  pasado  hecho, 

me  toca  á  mi  de  derecho 

castigar  su  necio  amor,  {volviéndose  d  .Vúnica., 

\ú  pues,  con  Dios  marchad, 

y  aprender  á  ser  discreta. 
JiZ.  Ten  cuenta,  cara  mitad, 

{saliendo  al  paso  de  doña  Múnica.; 

no  te  dé  una  pataleta. 
MoK.  Jorobeta  deslenguado, 

asi  insultáis  mi  dolor? 

Pues  tomad,  {le  daun  bofetón,  y  vase.) 
Ja2.  {llevándose  las  manos  d  la  cara.)  San  Salvador! 

y  qué  bien  me  ha  cunfirmado! 

ESCENA  ULTIMA. 
Dichos,  menos  DoSa  Monica. 

Cab.  Mi  querido  Luis  adiós. 
Juan.  Cómo  asi? 

'•■''is.  Te  marchas  ya! 

Cab.  Mi  misión  cum(ilida  está. 

Una  deuda  entre  los  dos 

exislia,  y  con  placer, 

aunque  no  la  he  satisfecho, 

se  vanagloria  mi  pecho 

en  Terte  felice  ser. 

Siempre  presentes  aqui  {señala al  pecho.) 

existirán  los  trabajos 

que  allá  en  los  Paises-bajos 

pasastes,  oh!  Luis!  por  mi. 
Liils.  Exajeras... 

{tomando  una  mano  de  don  Carlos  con  afetfo.) 
f^*»'  No  exagero; 


pues  pDf  conserrar  mi  vida, 

la  luya  quedó  vendida 

y  te  hicieron  prisionero. 
NoT.  Noble  acción!  ¡^dirigiéndose al  Alcalde.) 
Juan,  [abrazando  d  don  Luis.)  Ven,  hijo  niio, 

y  mi  pasado  rencor 

olvida. 
Llis.  Lo  está,  señor. 

Juan.  En  lu  palabra  confio. 
Jaz.  Puesto  que  casado  estás, 

tomando  con  respeto  d  don  Luis  por  d  brato   u 
adelantándose. )  ' 

si  es  que  el  Señor  le  dá  hijas. 

ridiculeces  no  exijas 

que  tu  honor  manchar  podrás. 

Mira  pues,  que  estas  locuras 

no  siempre  tieuen  tal  fin, 

y  no  faltará  un  Jazmin 

que  le  burle,  si  le  apuras. 

FIN. 

MADRID,  1858. 

IMPRENTA    DE    DON    VlCBNTE  DE    LaLAMA, 

calle  del  Duque  de  Alba.  núm.  13. 


